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CRONICA PARLAMENTARIA.

SEN AD O .

La gratitud debe ser una de las grandes virtu­
des que posee el general Serrano, en la misma pro­
porción que la ¿eaUad de que el lunes hizo alarde 
en el Congreso.

La deuda que en esa célebre sesión habia con­
traido con sus compañeros de gabinete, que le abri­
garon con el escudo de su responsabilidad en el 
asunto de Amorevieta, la pagó ayer generosamen­
te en el Senado, acogiendo bajo su amparo y pro­
tección el programa ministerial, lo que equivale á 
declararse continuador de la política del ministerio 
Sagasta.

Eso es llevar la abnegación hasta el he­
roísmo.

Pero cuando los hombres se elevan en alas de 
una proverbial modestia á la altura de las grandes 
ñguras de la historia, á quien el egregio duque 
tomó por modelo, desde el modesto banco del dipu­
tado, lo heróico pasa áser lo ordinario, el pan nues­
tro de cada dia.

El Sr. Seoane, en un elocuente discurso, se en­
cargó al examinar las causas que motivaron la úl­
tima crisis, de descubrir y enseñar al duque de ia 
Torre el abismo á cuyo borde se colocaba, asocián­
dose á la política funesta del inolvidable Sr. Sa­
gasta.

Compara á éste con San Pedro en lo que úni­
camente es posible la comparación; en lo de negar 

, sus doctrinas.
La emprende después con las bases del célebre 

tratado de Amorevieta, y con el famoso expediente 
de los dos millones, sacando consecuencias lógicas 
de ambos extravíos.

Y concluye preguntando si es auténtico un do­
cumento firmado por el duque de la Torre, en el 
cual se hace una promesa absoluta respecto á los 
fueros de las provincias Vascongadas.

ElSr. Topete, con su acostumbrada elocuencia, 
se encargó de refutar los argumentos y satisfacer 
la curiosidad del orador radical, declarando:

1. ® Que el actual ministerio debe ser continua­
ción del anterior porque ha salido de la mayoría 
de las Cámaras, de donde también habia salido 
aquel.

2. ® Que la revolución ha cesado y nos encon­
tramos en un periodo de perfecta tranquilidad.

Y 3.® Que el tratado de .amorevieta debe lla­
marse capitulación.

Con estos tres piés forzados no es posible hacer 
un banco; pero al ministro de Marina le ha sido 
fácil confeccionar un discurso para sacar la conse­
cuencia de que el partido conservador es hoy uno 
solo por mas que al vulgo le parezcan dos.

Si el Sr. Seoane lo duda, el insigne marino le re 
comienda que se tome la molestia de confesar á los 
impenitentes Serrano y Sagasta y verá cuán con­
formes están eu todas las cuestiones del principio.

Con este rasgo joco-sério terminó su discurso el 
Sr. Topete.

Siguióle en el uso de la palabra el Sr. Eraso 
para apoyar una proposición pidiendo al Senado 
que declarase no haber oido con gusto las .explica-, 
ciones dadas por el gobierno.

A pesar de la lógica contundente del orador, no 
logró convencer á la mayoría del disgusto que en 
ella debía suponerse, lo que prueba que en el Se­
nado y en el Congreso las mayorías tienen el mis­
mo detestable gusto.

CONGEESO.

La sesión del Congreso la ocupó casi por com­
pleto un discurso enciclopédico del Sr. Becerra en 
apoyo de la enmienda al proyecto de contestación 
al discurso do laCórona.

El Sr. Becerra pide una cosa que no le han de 
dar, por la sencilla razón de que le hace mucha 
falta á los que lo tienen: el poder.

La razoa, y razón tiene, en que apoya su pre­
tensión, es en que los radicales son los únicos que 
pueden interpretar fielmente la Constitución del 
69, aceptada bien á pesar suyo por los conserva­
dores.

Al Sr. Becerra contesta el Sr. Elduayen, mal­
tratando con una crueldai inusitada á los radica­
les que, por lo visto, solo han servido de compar­
sas en la función revolucionaria, ejecutada á bene­
ficio de la unión liberal.

, , El Sr. Elduayen, al calificar de inconsecuente 
f al partido radical, ha olvidado la historia del parti- 
■i do á que pertenece, que es la suma de tudas las in­

consecuencias y de todas las apostasías.
' Hablar de consecuencia política laiinion liberal, 

es haber perdido, además de la memoria, lo que 
solo se pierde una vez, lo que en política se llama 
pudoí por pura cortesía.

Hoy rectificará el Sr. Becerra, hablará la comi­
sión y consumirá el primer turno en contra nues­
tro elocuente amigo el Sr. Estéban Collantes.

EL NUEVO MINISTERIO.

¿Qué significa el nuevo ministerio?
üifíeil es contestar á la pregunta; pero vamos 

por partes.
Ateniéndonos al programa del Sr. Topete, que 

los tiene á granel para todos los giistoj, situacio­
nes y circunstancias, el ministerio actual es pura 
y simplenaente la continuación del anterior; es 
una solución de continuidad del gabinete Sagasta- 
Camacho, con su política agresiva y trastornadora, 
con su sistema de empréstitos clandestinos, con su 
poco eserupulosa gestión administrativa, con sus 
malversaciones escandalosas y su insaciable, dis­
pendiosa é inútil falange de polizontes secretos.

Si hemos de atenernos á las solemnes protestas

y al parecer intencionadas declaraciones del señor 
¡'Candan, y á las explicaciones un tanto cándidas 

del Sr. Groizard, es un conato de ministerio radi- 
! cal, puesto que se propone conservar en toda su 
! deplorable integridad, sin reformar ni quitar punto 

ni cuma, el título de la Constitución que ha herido 
mas viva y profundamente los sentimientos reli­
giosos del pueblo español, y en el que se hallan 
consignados los derechos individuales, calificados 
de inaguantables por el Sr. ^gasta, y causa pe- 
renue de todo género de perturbaciones, inquietu­
des y  desórdenes.

Considerado el nuevo Gabinete con -relación al 
concepto que como político, como economista y co­
mo administrador nos merece el Sr. Elduayen, pa- 
récenos un logogrifo indescifrable, una charada 
de difícil acierto, un juego de prendas demasiado 
iugeniüso ó nna nebulosa., que puede conducirnos 
á muy eucontradas soluciones ó resultados prácti­
cos, y aun pudiera acontecer que caminando á un 
fin idéntico por siniestros y encontrados rumbos, 
tuviera un éxito tan inesperado y fenomenal como 
el plan de cierto ingeniero, muy conocido, al que 
después de emplear su iumeuso talento eu la cous- 
truccion de uu túnel «le resultaron dos paralelas.»

Algo más definida aparece la sigaificacion po­
lítica del Sr. Ulloa, demócrata de corbata blanca, 
y conservador revolucionario de conveniencia, fir­
memente adherido á la dinastía extranjera, y con­
sejero áulico de la camarilla italiana.

Pero por encima de todos ios ministros, y eclip­
sando por completo la escasa influencia y equívoca 
significación de estos, se destácala gran figura del 
duque de la Torre, del antiguo regente que es, á ia 
vez que jefe del gabinete, jefe de partido. Caudillo 
militar de esta situación, y que aspira sin duda á 
recoger en ella el alto y omnipotente protectorado 
de la dinastía extranjera, de ia cual fuéel más ter­
rible adversario, hasta la muerte del general 
Prim.

Ahora bien; afimtiienfio, como no puede menos 
de admitirse, que la olímpica personalidad del ge­
neral Serrano, absorbe todo el poder, toda la in­
fluencia de SU.S compañeros de gabinete, toda la 
Vitalidad y fuerza de esta expirante y asendereada 
situación, ¿qué significa hoy esa personalidad? ¿Qué 
política .simboliza el gabinete Serrano?

No hay otro criterio para juzgar á los hombres 
y para determinar su significación, que su propia 
historia, que sus antecedentes y  sus palabras; y la 
historia, los antecedentes y las palabras del gene­
ral Serrano, siempre contradictorias, no obedecen 
á ningún principio, no responden á ningún siste­
ma, no van encaminados al triunfo de una causa, 
ni puede, por lo tauto, formarse por su pasado, jui­
cio ni criterio alguno para el porvenir.

El general Serrano ha sido sucesivamente pro­
gresista, moderado, unionista, demócrata, conser­
vador revolucionario.

Hoy es conservador con Ulloa y con el redactor 
de E l Padre Cobos Ayala, demócrata con Candau, 
progresista con Balaguer, fusionista con Sagasta 
y cosmopolita con Topete, y dispuesto, como éste, 
a navegar con todos los vientos y caminar con 
todo géuero de rumbos políticos, siquiera haya de 
tocar en escollos tan peligrosos como el convenio 
de Amorevieta.

¿Qué es, pues, lo que significa como político el 
general Serrano? ¿Cual es el rumbo que sigue? ¿A 
qué puesto pretende conducir la nave del Estado? 
¿Va á inaugurar una política definida, á observar, 
puntualmente las leyes, á guardar y hacer guar­
dar la Constitución, á regularizar, ordenar y mo­
ralizar la administración; ó viene decidido á conti­
nuar el sistema seguido hasta aquí de perturba­
ción, de desórden, de espantosa amargura y de 
imponderable corrupción?

Esto es lo que no sabemos á punto fijo, lo que 
seria acasfo imposible averiguar con exactitud por­
que tal vez lo ignora el mismo general Serrano, 
que como es notorio y ha confe.sado pública y so­
lemnemente, dice y hace casi siempre lo contrario 
de lo que piensa; de lo cual no debe estar arrepen­
tido, pues nadie ha conseguido como él clavar la 
rueda de la fortuna y tener sugeta á esa voluble y 
caprichosa deidad, desde su modesta adolescencia 
hasta el comienzo de sa expléndida y borrascosa 
senectud.

No hay, por consiguiente, base ni regla alguna 
sobre qué apoyarse para determinar la verdade­
ra significación política del nuevo gabinete, cuyo 
presidente no ha tenido jamás una política deter­
minada y persistente.

Al cabo de cuatro años de interinidades tor­
mentosas, de perturbaciones de amargura y de 
desastres sin cuento, nos encontramos en el mismo 
punto de partida con el general Serrano al frente 
del gobierno, en la plenitud de su poder y de su 
iufluencia harto funesta, teniendo bajo su protec­
ción y tutela una dinastía extranjera, que no ha 
podido echar raíces en España.

Ahora mas que nunca caminamos á lo descono­
cido; estando Serrano en el poder todo es posible, 
menos tener seguridad en el presente y confianza 
en el porvenir.

QUEDAMOS ENTERADOS.

El general Serrano se presentó ayer en el Con­
greso; se dirigió al banco azul y pidió la palabra. 
La atención fué general; se creia que el nuevo pre­
sidente iba á decir algo importante, pues desde lue­
go y al verle en aquel banco, se tuvo por cierto 
que ya era presidente del Consejo de ministros. Se 
esperaba uu programa coucreto|^laro, franco y 
resuelto:, habia fundamento para suponer que inau­
guraría una política nueva, buena ó mala, pero al 
fin, propia del nuevo partido que se llama conser­

vador; de un ministerio pí«sidido por el ex-regen- 
te, por el hombre importante del unionismo de 
ahora.

Con gran sorpresa se oyó al general decir que 
habla aceptado el cargo de presidente del Con­
sejo de ministros y prestado el correspondiente ju ­
ramento, y que aceptaba eu un todo el programa 
del Sr. Topete, presidente que habia sido del mir 
nisterio, eu ausenci as 4el preclaro duque.

Mucho ha descendido la nación desde el 29 de : 
Setiembre de 1868, pe;o cada dia se presenta un ' 
motivo mas para convencerse de que ei descenso 
es mucho mayor que lo jue se podia creer y de que 
coutiuúa siu que uada íaste á contenerle. Se está 
ya jugaudo a los desprepósitos y cada nuevo mi­
nistro se cree obligado a formular el suyo. Desde 
hace año y medio uo se hace otra cusa, y lo que 
prueba el rebajamíéuto di la nación, es que ya na­
die se aíombra y que S4 tiene por muy natural 
lo que sucede.

¿Qué ha querido decir ó significar el general 
Serrano ai decir que acep^ el programa del señor 
Topete? ¿Cuál es el progrtma del Sr. Topete? El 
bueu mariuo dijo que no'formulaba programa, y 
que seguiría la conducta del auterior ministerio. 
Si, pues, el Sr. Topete no tenia programa, ¿cómo 
dice el general Serrano que acepta y hace suyo el 
del presidente interino? ¿Es que no se sabe qué de­
cir, ó que se tiene por cierto que de cualquier 
modo se sabe del paso?

No parece sino que desde hace año y medio se 
esta parodiando el caso de la peluca del que presi­
dia ei duelo: «Tiene V. la p«luca torcida,» le dice 
eu voz baja el primero que va á dar ia cabezada; y 
el buen hombre se arregla con las dos manos su 
blindaje de cabeza: «lo misop digo,» dice el se­
gundo y repiten todos» creyeijdo que el primero ha 
empleado alguna fórmula usual en tales circuns­
tancias, y obligando al pobre presidente del duelq 
á tener en continuo movimiejto su peluca.

«Lo mismo digo,» exolaau el general Serrano, 
creyendo que el Sr. Topete habia dicho algo que 
hubiese dejado satist'echas á los Córtas y al país. 
«Lo mismo digo,» habia exclamado Topete al su­
ceder á Sagasta. «Lo mismo ligo,» habia sido el 
programa de Sagasta al suceier á Malcampo. «Lo 
mismo diíjo» habia dicho, en ya papel para no equi­
vocarse, el Sr. Malcampo, al suceder á Raíz Zorri­
lla. «Lo mismo digo,» habia exclamado Ruiz Zor­
rilla, al suceder á Serrano; y finalmente, éste ni 
aun siquiera habia dicho; «tieue V. la peluca torci­
da,» al encargarse del primer ministerio de don 
Amadeo.

Para que se vea lo que es, vale y significa el 
programa del general Serrano, que cousiste en 
aceptar el del Sr. Topete, hé aquí las palabras pro­
nunciadas por éste en la sesión del 29 de Mayo úl­
timo;

«Admitida la dimisión del ministerio que presidia el 
Sr. Sagasta, S. M. el rey tuvo á bien nomorar al duque 
do la Torre para la formación de uno uuevo; pero ha­
llándose este general dirigiendo, ai frente del ejército, 
las operaciones contra la sublevación carlista, y siéndo­
le por lo tanto, imposible jiresentarse aquí, 8. M. tuvo 
la dignación, de acuerdo con el señor duquejde la Torre, 
de encargarme de la formación del ministerio que ten­
go el honor de presentar al Congreso.

Esta circunstancia, la ausencia del presidente pro­
pietario del Consejo por un lado, y la personalidad de 
los señor 8 ministros por otro, mt excusa á mi de hacer 
un programa polüico, cosa que seria difícil por mi parte, 
dadas mis escasas condiciones parlamentarias, y tanto 
mas inútil, cnanto que todos los que componemos el 
nuevo gabinete procedente de la mayoría, de la que nos 
creemos repre.sentantes en sus aspiraciones, hemos de 
aceptar y aceptamos la política ĉ el anterior-,política seño - 
res, que está resumida en el mensaje que tuvo la honra de 
poner en labios de S. M. en la apertura délas Cámaras.»

Como se ve, el Sr. Topete no se creia en el caso
uhcaer un programa político,» porque además 

de que faltaba el presidente, «era inútil, porque to- 
»dos los que compouen el nuevo gabinete proce- 
•dente de la mayoría, han de aceptar y aceptan la 
»poUlica del anterior,^ política «que está resumida 
en el mensaje* (aquí el marino tomó el rábano por 
las hojas), que el auterior ministerio habia puesto 
en boca de D. Amadeo.

Tiene, pues, el general Serrano el programa 
del Sr. Topete, que consiste en aceptar la política 
del anterior ministerio, inclusa la trasferencia é 
inversión de los dos millones, la violación de la 
correspondencia privada, el sostenimiento de al­
gunos soplones que acusan á Zorrilla de incendia­
rio, á Pí y Martes de salteadores del Banco de Es­
paña y otras análogas lindezas.

El programa, sin embargo, tiene por base el 
mensaje, Qotao decía el Sr. Topete, tal vez dicien- i 
do, sin .saberlo, una gran verdad; pues siendo el 
mensaje la contestación que dan las Córtes al dis­
curso. de la Corona, es muy posible que la política 
del actual ministerio sea la que le indique esa con­
testación, ó lo que con motivo de ella pase en el 
Congreso. Prescindiendo de la equivocación del 
marino, que hace tiempo perdió la brújula, y to­
mando por base el discurso de apertura, no es fá­
cil cómo podriau compaginarse dos importantísi- i 
mas declaraciones en él contenidas, con lo que pos­
teriormente ha sucedido.

Sabido es que D. Amadeo dice en el discurso de 
apertura que su gobierno convencido de que ha si­
do inútil la clemencia con los carlistas, se propone 
ser inexorable con ellos; y qoe en otro párrafo dice 
que es católico y se complace en creer que muy 
pronto se habrán restablecido las mas cordiales re­
laciones con la Santa Sede. Pues bien, el general 
Serrano, que acepta el programa del Sr. Topete, el 
cual á su vez habia aceptado el del anterior minis­
terio, «cuya política estáresumida en el mensaje», 
ha venido á Madrid haciendo gala, y con razón, de 
SU demencia con los carlistas] es decir, de su ab­

soluto presciudimieoto de cuanto se habia dicho en 
contrario en el discurso de apertura.

El general Serrano, que hace suyo el programa 
del Sr. Topete, habra de aceptar su complemento ó 
explicación en el discurso de su colega el Sr. Groi­
zard, que cantó una especie de trágala al Papa, 
diciendo que si no reconocía la obra revoluciona­
ria, no seguirían las negociaciones. Tendrá tam­
bién que aceptar el himno de Garibaldi, que cantó 
el Sr. Romero Ortiz, tratándose del mismo asunto, 
con aquiescencia y aplauso de todo el ministerio.

Si el general Serrano defiende su política de 
clemencia con los carlistas y sostiene lo dicho por 
su compañero el Sr. Groizard y por el Sr. Romero 
Ortiz, habrá destruido en su parte fundamental el 
mensaje, como deoia el marino de Cádiz, y destru­
yéndole habrá destruido « í/ resumen de la política 
del anterior ministerio», que es la política aceptada 
por el Sr. Topete y su gabinete, y ayer también 
aceptada por el ouque de la Torre. Si por el con­
trario, quiere sostener el mensaje, ó sea el discur-so 
de apertura, ^resumen de lapolitica que Ita acep­
tado», no es fácil imaginar cómo podrá ser presi­
dente del Consejo, después de haber prescindido de 
la inexorabilidad con los carlistas; y siendo minis - 
tro el Sr. Groizard, que dió al traste con todos los 
deseos y propósitos de avenencia con Roma.

¿Cuándo ha hecho en esta ocasión el héroe por 
■ fuerza; en las provincias ó en Madrid? ¿ha hecho 

también en los dos casos lo contrario de lo que 
pensaba?

La situación se ha robustecido; uo hay duda: 
léase el programa del duque de la Torre y se com­
prenderá que ahora es cuando viene lo bueno.

CUERPO ADMINISTRATIVO DE LA ARMADA-

La salida del Sr. Malcampo del ministerio de 
Marina es un acontecimiento plausible, por que 
coa él cesarán los perjuicios que se estaban ocasio­
nando á muchos individuos que sirven en la Ar­
mada.

Además de la multitud de expedientes deteni­
dos eu el Almirantazgo, pues el asunto mas insig­
nificante tardaba meses y meses en despacharse, 
la atención de muchas personas se ha fijado con 
preferencia en el reefiiplazo de las vacantes que 
durante cinco meses han ocurrido en el cuerpo 
administrativo de la armada; porque, habiéndose 
verificado con puntualidad en todos los demás 
cuerpos de la armada, no se comprende por qué ha 
dejado de hacerse en el administrativo, máxime 
cuando este cuerpo sufrió con la revolución una 
reforme que le ocasionó numerosos perjuicios.

El Sr. Malcampo ha mirado con absoluta indi­
ferencia todo lo que á este cuerpo se refiere, y ni 
aun ha respetado la situación de algunos indivi­
duos que contaban catorce años en su respectiva 
clase, como sucede á los oficiales primeros mas an­
tiguos.

F l Correo de las Antillas, que ha defendido al 
señor Malcampo, nos explicará esta injustificable 
demora, tan arbitraria y tan perjudicial por sus 
trascendentales consecuencias.

Difícil y enojoso es traer al terreno de la publi­
cidad cosas que, no obstante ser muy sabidas por 
hallarse eu la conciencia de todos, son objeto de 
cierta reserra; pero en la necesidad de procurar re­
medio á tauto mal como se está haciendo, dígase­
nos si es justo que al oficial primero que lleva ca­
torce años en su clase, se le deje de ascender duran­
te cinco meses, siu mas razón que el abandono de 
un ministro.

Pero aparte de la indolencia característica del 
Sr. Malcampo, ayudado por la morosidad é indife­
rencia del Almirantazgo, hay sin duda algunos 
otros motivos menos tolerables para lo que está su­
cediendo con el cuerpo administrativo. Si el reem­
plazo de las vacantes está detenido por los asuntos 
electorales de San Fernando, de que ya hemos ha­
blado, ¿es justo que las consecuencias de estolas 
sufran los demás individuos de la corporación? Y á 
propósito de este asunto. El dia 1.® de este mes ha 
empezado el exámen general de los alumnos de ad­
ministración de marina que todavía no han llena­
do este requisito. Estos jóvenes, saben perfectamen­
te que algunos de sus compañeros llevan nueve 
años de antigüedad en su clase de alumnos, ‘y que 
cuando creyeron obtener su justo ascenso, el Almi­
rantazgo ó el ministro detuvieron á su antojo el 
reemplazo de las vacantes. ¿Se estimulará con esto 
el celo y aplicación de dichos jóvenes, bastante en­
tibiados ya por la precaria suerte que ha cabido al 
cuerpo con la revolución? El desaliento debe apo­
derarse de ellos al ver el abandono y la desigual­
dad que, según decimos, se advierte en el reempla­
zo de vacantes y en todos los asuntos que al cuerpo 
administrativo de la armada se refieren. ¿Y por 
qué se ofrece tan triste perspectiva á unos jóvenes 
á quienes se exige conocimientos de verdadera im­
portancia? ¿Por qué se niega á los unos el porve­
nir que á otros no se escatima, prestando todos 
unos mismos servicios al Estado?

Repetimos qne hay alumnos con nueve años de 
tiempo en su clase; oficiales segundos con nueve ó 
diez años, y. en fin, oficiales primeros con catorce 
años de antigüedad en ella. ¿Es justo esto cuando 
vemos que eu otros cuerpos de la armada, catorce 
años han sido bastantes para alcanzar graduaciones 
superiores?

Pero la injusticia y la arbitrariedad suben de 
punto cuando además de la desigualdad en el por­
venir dejan de proveerse las vacantes por abando­
no ó por indiferencia. ¿Qué dificultad ni inconve­
niente sério puede tener el Almirantazgo para for­
mular una propuesta de reemplazo? ¿Estará tam­
bién el Sr. Topete comprometido á dejarlo todo 
paralizado? Si esto sucede, ¿querrá, esplicaraos el

Correo de las Antillas el porvenir que aguarda á 
los jóvenes que prestaran en estos días su exámen 
general? ¿Podrá citársenos algún cuerpo de la ar­
mada en donde esto suceda?

Nada más queremos añadir por hoy. Bastan las 
consideraciones que dejamos apuntadas, sin per­
juicio de volver á insistir en ellas si lo creyésemos 
necesario.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Dijimos ayer que la insurrección estaba eu la 
agonía, y una prueba evidente de nuestro aserto 
son las convulsiones que aun se sienten del mori­
bundo.

Por mucho que los periódicos carlistas se es­
fuercen en sostener el abatido espíritu de los des­
engañados, el hecho es que los más formidables 
elementos con que la causa de D. Cárlos contaba 
han desaparecido, no por la pericia problemática 
del duque de la Torre, sino por las razones que la 
diputación á guerra ha consignado en su alocu­
ción, y por las que Rada pone de manifiesto en el 
documento inserto en nuestros números de ayer y  
de hoy.

No sabemos con qué fundamento v de qué ori­
gen son las noticias que han circulado en los cen­
tros políticos; pero á falta de las oficiales, l^s ha 
habido en abundancia favorables á la causa de don 
Cárlos el desaparecido.

La de que Cabrera habia entrado en Cataluña 
ha hecho ayer tarde va,cilar en algunos momentos 
la sincera ó intencionada credulidad de los jugado­
res de Bolsa.

Que Tristany está en el Principado, es una ver­
dad que ningún carlista pone en duda, ni despacho 
alguno afirma.

Que en Navarra hay aun 8.000 hombres perfec­
tamente organizados, mandados por bravos y en­
tendidos generales, lo dice La Esperanza.

De todos estos rumores y noticias, pueden creer 
nuestros lectores los que les parezcan más verosí­
miles: lo má.s acertado es no creer ningunp.

Sin negar la resistencia que aun pueden hacer 
las facciones de las provincias del Norte, inclusas 
las de Cataluña, al abrigo de sus montes, nos pa­
rece que lo que les conviene á todas ellas es acep­
tar, si se les ofrecen, los honores de una capitula­
ción tan honrosa como la de sus compañeros de 
Vizcaya, pues no vemos motivo alguno para que 
los carlistas de una provincia sean tratados con 
mas clemencia que los de las demás.

Hé aquí ahora las pocas noticias que hallamos 
en La Correspondencia-.

«Los cazadores de Reus, mandados por su primer 
jefe, han batido y dispersado completamente en los 
montes de Valditunes (Asturias) á la facción Faes, ha­
ciéndole tres muertos, varios heridos y cuatro prisio­
neros y cogiéndoles siete armas y otros efectos de 
guerra.

— El gobernador militar de León dice que recibió ayer 
parte del comandante jefe de columna de Reus y del 
juez de priirrtira instancia de Bnaño, en que le dicen 
que ha penetrado en dicha provincia por el puerto de 
Tamas (Astúrias) 150 carlistas perseguidos por 20 hom­
bres del ejército, los cuales alcanzaron cu Míocal á los 
facciosos, con quienes emprendieron una lucha cuyos 
resultados eran desconocidos en detalle.»

E l Progreso de Jerez publica lo siguiente;
«Según avisos llegados de la campiña, ha aparecido 

una partida de unos 30 hombres en el cortijo del So­
tillo, donde entraron, llevándose dos ó tres caballos y 
dirigiéndose hacia la Sierra.

La noticia de este hecho se recibió ayer tarde, y dos 
horas después salla una colpmna de cien infantes y 
treinta caballos en su persecución.

De Medina habrá salido otra columna con igual ob­
jeto.

Ha,y motivos para creer que la partida desaparecerá 
antes de tener ningún encuentro con las columnas.»

Haciéndose cargo de la anterior noticia, el Dia­
rio de Cádiz del lunes añade:

«Anoche se dijo con referencia á viajeros llegados de 
Jerez que la partida se habia disuelto en vista de la 
persecución activa que se le hacia por las diferentes co­
lumnas. Parece que el que la mandaba es un vecino de 
Jerez conocido por el Chico, el cual antes profesaba ideas 
republicanas y hoy es partidario de D. Cárlos.

También sedecia anoche que se habia formado otra 
partida eu el término de Tarifa y que habían salido de 
esta individuos del partido republicano para Medina, 
Paterna y otros puntos á fia de que los republicanos de 
dichas localidades no se dejaran sorprender por los que, 
como el Chico de Jerez, han hablado á los que lo seguían 
en el sentido de que el movimiento era republicano y 
luego han enarbola lo la bandera absolutista.»

—Eu el tren de las nueve de la mañana, salieron ayer 
para Jerez algunas fuerzas de ,las que componen la 
guarnición de esta plaza.

Leemos en el Diario de Palma (Mallorca) del 
31 del pasado:

«Parece que ayer el señor gobernador ofició al señor 
alcalde orJenándole que izase la bandera nacional en el 
asta de la fachada de la casa del ayuntamiento, con 
motivo-de los cumpleaños del rey; y que no habiéndose 
cumplido aquella orden se presentó á la autoridad mu­
nicipal el secretario dei gobierno de provincia y le inti­
mó, de órden de su jefe, el cumplimiento de lo manda­
do, ¡  al cabo de algún rato se izó la .bandera. Añádese 
también que por este motivo se impuso al señor alcalde 
la mu ta de 250 pesetas.»

¡Y luego vendrá la prensa oposición hablando 
del gran entusiasmo que hay en Ifavor de la di­
nastía italiana!

No sabemos si los voluntarios catalanes prestan 
ú no grandes, servicios en la persecución de las par­
tidas, carlistas que vayan por el Principado; pero en 
U) (̂ ue DO cabe duda es en que algunos de eUoŝ
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propasan á hechos que hablan poco en pró de su 
disciplina.

Véase en prueba de esto lo que dice uu periódi­
co de Reus;

«Ayer !as monjas llamadas Semanitas de los pobres, 
dieron aviso precipitadamente á k  autoridad local de 
que unos voluntarios de los llegados anteaver en esta 
ciudad, se presentaron en aquel benéfico asiló, no sa­
bemos con qué motivo <5 pretestó, faltaudo, según 
se dijo, al respeto a aquellas pobres mujeres. Nues­
tro digno alcalde popular las prestó el oportuno aat-ilio» 
y amonestó severamente al voluntario que más se ha­
bía distinguido en aquella proeza., Al saberlo el señor 
coronel comandante militar de este cantón, mandó en­
cerrar al voluntario en él calabozo del cuartel, donde 
permanece hasta ahora.»

Elscasas squ las noticias recibidas ayer de las 
Provincias Vascongadas referentes á los carlistas. 
El Irurac-hat de Bilbao publica las siguieutes con 
fecha del domingo;

«La facción de Velasco y Cuvillas se dividió al 
aproximarse el viernes por k  tarde las fuerzas del gene­
ral Lesea, y se hallaban ayer mañana en Unza y en la 
Peña vieja, en número de 2.500 hombres.

—El Sr. Cuvillas se einbarcó anteayer en Portuga- 
lete con dirección á Bayoña. : . ,

—El marqués de Valdespina que se resistía á la ren­
dición, ha abandonado el campo y se encuentra ya en 
Francia, según se nos asegura.

Le han seguido algunos otros de los principales jefes 
de la insurrección.

— En k  vía férrea han causado los facciosos muchos 
daños, nada mas que por él deseo de destruir. Además: 
de los püentss derribados y quemados, han causado des­
trozos en k s estaciones y casetas de los guardas.

—El Sr. üribari, titulado comandante general car- 
, lista do Vizcaya, ha fallecido en üñate. Cuéntase que en 
el grave'estado que se hallaba por las heridas que reci-- 
bió cerca de aquella villa, causóle un ataque cerebral la 
noticia d,e la rendición de k s  facciones de esta provin­
cia, que le produjo la muerte el día 29 del mes último.

De San Sebastian no hemos recibido periódicos 
por corresponder al lunes, dia en que dejan de pu­
blicarse.

do para presidir un gabinete enteramente conser­
vador cuando éste se hubiese gastado y estuviesen 
trascurridos los cuatro meses necesarios para que 
las Córtes sean disolubles!

tOómo ha de ser! Las cosas no siempre se pre­
sentan cuando mejor convienen, y en tiempos re­
volucionarios el poder viene por lo común envuel­
to en grandes contrariedades y amarguras; pero 
los hombres de la revolución, y sobre todo los que 
han sido sus autoras, deben estar preparados para 
todas estas contingencias y aceptarlas como con­
secuencias naturales de su propia obra.

Uu periódico carlista, La Esperanza, dice que 
si loa republicanos tomaran una actitud igual á los 
carlistas, estos se colocarían resueltamente al lado 
de aquel¡o.s.

Como el mismo periódico asegura que en A.n- 
dalucía han aparecido nuevas y numerosas parti­
das republicanas, nada tendrá de extraño que le 
exijan el cumplimiento de una promesa que no 
está muy en armonía con el auxilio que la insur­
rección carlista ha recibido de los federales duran­
te la lucha.

A continuación verán nuestros lectores el esta­
do de las cantidades que por derecho de franqueo 
han satisfecho los principales periódicos de Madrid 
en Abril último, publicado en la Gacela-.
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Un diario de Barcelona publica la siguiente 
correspondencia, cuyas noticias son el complemen­
to de las que dimos en nuestro número del domin­
go sobre el motín de Gerona:

«Gbrona 30 de Mayo.
Estamos en completo estado de guerra; todas las 

plazas y calles tomadas por la infantería, caballería y 
Guardia civil, asi como patrullas que se cruzan délos 
mismos institutos. Motivo, según parece, de haber sido 
puestos en libertad algunos de los que se supone habían 
tomado parte en la manifestación ó alboroto que tuvo 
lugar el lunes último con motivo de haberse restableci­
do los consumos, y que ya avisé á V. El pueblo, en vista 

- de que no salían todos los que por igual motivo habían 
sido presos, ha empezado á formar grandes grupos eu k  
plaza de k  Constitución, y al grito de «á todos los pre­
sos ó ninguno,» se ha armado tal bullicio que todas ks 
puertas se han cerrado con las corridas consiguientes.

La autoridad civil parece que ha manifestado la im - 
posibilidad dé que se accediese á ello, por estar el asun­
to en manos del tribunal, lo que ha sido desoído acre­
ciendo los grupos, en términos que era imposible pencT 
trar en la plaza de k  Constitución, lo que ha dado lu­
gar á que la autoridad militar tomase las medída.s que 
dejo indicadas, mandando publicar un bando prohibien­
do toda reunión de,mas de seis personas. La procesión 
se ha suspendido.»

Coa fecha de un dia posterior, es decir, de 31 
del pasado, escriben ai mismo periódico de la pro. 
pia Gerona;

«Las precauf iones militares tomadas ayer y .que han 
seguido toda esta noche han casi desaparecido esta ma- 

. ñaña, sin duda -á oausa f|el aspecto pacífico que presenta 
la población ocupada en sus quehaceres, excepcioa he-; 
cha de algunos jóvenes que se han declarado en huelga. 
Los vecinos de esta población desearían que renaciera la 
calma, pues que de lo contrario el oomeício se paraliza 
del todo, yes.de temer que Gerona tenga que deplorar 
desgracias.» , ,

La Aurora correspondiente al domingo último 
después de dar cuenta de los sucesos á que nos re­
ferimos, termina diciendo:

«No podemos calcular si ésta será la última alarm 
producida á efecto del restablecimiento de los derechos 
de consumos; pero i'ó que sí diremos, síú temór de equi­
vocarnos, que el vecindario está fatigado de k  continua 
intranquilidad en que vive.

Nuestros lectores comprenderán el deber que las 
circunstancias nos imponen para observar una pruden­
te reserva en cuanto á los comentarios á que todo lo 
ocurrido se presta.»

A última hora añade La Aurora:
«Se nos asegura que los pocos dependientes del ayun­

tamiento encargados de la recaudación del impuesto de 
consumos, han presentado su dimisión, sin duda obe 
deciendo á temores de los nuevos disturbios que desde 
el viernes se vienen -anunciando »

Como se vé, la tormenta se cierne todavía en las 
nubes y  amenaxa nuevas descargas.
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Parece que el general Serrano, además del pan, 
tiene el palo para asegurarse la ciega subordina­
ción de ia mayoría.

Así lo da á entender un periódico de la mañana, 
asegurando Con referencia á amigos íntimos del 
duque de la Torre, que obran en poder de éste do­
cumentos graves, referentes á la insurrección car­
lista, que comprometen á muchos de los hombres 
que apoyan á la situación.

A pesar de la seguridad dada por el duque que 
jamás echa la culpa á oíros de lo que él hace, ha 
de ser divertida ia función el dia que el diablo tire 
de la manta.

Vivir por ver.

Aun no había jurado el general Serrano su cargo 
de presidente del Consejo, cuando ya nos decía ayer 
E l Impareial que aumentan las probabilidades de 
que muy en breve se verifique una modificación 
ministerial, pues el duque de la Torre ha .manifes­
tado esplícitamente que no está conforme .con el 
programa político expuesto en las Cámaras por al­
gunos de los ministros.

El mismo periódico añade que el Sr. Topete está 
resuelto á no continuar formando parte del minis­
terio, y que el Sr. ülloa, á quien tiene muy preocu­
pado el éxpediente de trasferencia de los dos millo- 
nes,y no parece muy dispuestoá prestarle un apoyo 
incondicional tan luego como la comisión formule 
dictamen sobre este proyecto, si no le satisface, 
hará un cambio de frente y provocará una crisis de 
lamentables consecuencias para los sagastinos.

Respecto al Sr. Ayala, si bien no falta quien lo 
supone convencido por el duque de la Torre y  dis­
puesto 8 aceptar el ministerio de Ultramar, otros 
periódicos aseguran lo contrario y presentan al se­
ñor Ayala tan contrario hoy como ayer á lo de 
Amorevieta.

Por último, el mismo periódico mas arriba cita­
do dá la noticia de que el Sr. Topete, impulsado
por sus escrúpulos de delicadeza, piensa abando­
nar el puesto que ocupa eu'el gabinete.

A todo esto, no se crea qile los amigos del du­
que de la Torre están contentos con verlo en el po­
der, pues lejos de eso han sentido profundamente 
verléocupar ia presidencia dril actual ministerio, 
y mas aun que haya hecho suyo el programa de 
éste.

[Cuánto más ventajosa habría sido la posición 
4el duque, dice La PolUica, si se hubiera reserva^

El dia l.° del actual se verificó en el bosque de 
Vincennes un duelo á espada entre Mr. Paul de Cas- 
sagnac y Mr. Eduardo Lackroy, resultando este 
herido én la mano derecha de bastante gravedad, 
para que los médicos y los padrinos declarasen ne- 
Cssaria la terminación del combate, seegun se ha 
hecho constar en un acta que publican los periódi­
co^ de París.

La causa de este duelo fué un artículo publica­
do en E l Pueblo Soberano correspondiente'al 28 
de Mayo último, bajo la firma de Mr Lackroy, en 
que atacaba la personalidad del emperador Ñapo - 
león III, cayo articulo fué contestado en el citado 
diá en E l Pays por Mr. Cassagnac, contestación 
que Mr. Lackroy juzgó ofensiva para sn dignidad.

Después de tanto como han dicho los periódi­
cos franceses acerca de la destitución del Sr. An- 
drieux, parece que el ministro de Justicia continúa 
protegiendo al procurador de la República en Lyoa, 
y se ha acordado en Consejo de ministros que con­
tinúe en el desempeño de sus funciones.

La Liberté desmiente el rumor que han hecho 
circular varios periódicos de que M. Emile Girar- 
din estaba disponiendo la publicación de un diario.

Parece que han surgido nuevas dificultades 
para la institución definitiva del consejo de guerra 
que ha de juzgar al mariscal Bazaine.

El art. 23 de la ley de reclutamiento del ejér­
cito francés ha dado lugar en la Cámara á intere­
santes debates. M. Bsthmont pronunció en la se­
sión del sábado un notable discurso en pro del ci­
tado artículo, concebido en los siguientes términos;

«Art. 23. Rn tiempo de paz podrán admitirse recur­
sos da aplazamiento á los jóvenes que antes de entrar en 
suerte bajan acudido al efecto ante el Consejo munici­
pal de la población en que se hallen domiciliados.»

M. Bethmont llamó muy justamente la atención 
de la .Asamblea acerca de que ésta había ya vota­
do el 17 y el 22, cuya tendencia es f'onceder algún 
aplazamiento de la ejecución inmediata de la ley. 
Los artículos 17 y 22 conceden: el primero escep- 
cion en favor de los que sostienen á la familia, y 
el segundo dispensas provisionales en favor de los 
indigentes. «Eu el art. 23, la comisión ha tratado 
de salvar los intereses del comercio, de la industria 
y de ia agricultura,» dijo el orador.

El general Guillemaut y Mr. Garabetta impug­
naron el mencionado artículo 23 manifestando que 
su aprobación .seria el triunfo de la arbitrariedad y 
djel ¿ivpr; perqué el obrero no .se aprovecharía de 
semejante excepción; pues mas bien debe entender­
se que en dicho artículo se favorece, en concepto de 
la Liberté, á ciertos coiQerciantes, industriales y 
agricultores.

El discurso que jronunció Mr. Gambetta en 
contestación al de Mr de Bathmont, lo califica el 
mencionado diario cemo uno de los mejores del 
ex-dictador, que ha acrecido el concepto de mo­
derado, sério, prácticj y  dicho en uo lenguaje no 
común en Mr. Gambítta; demostrando que de ca­
da cíen jóvenes cincuenta pedirían el goce de los 
beneficios que concede el artículo en cuestión. El 
general Guillemaut qie habló después en contra 
del artículo, manifestó que de esos cien jóvenes de 
que hablaba Mr. Gambetta, cuatro se hallarían sa­
tisfechos, y  noventa y seis disgustados.

A pesar de la razonida oposición de ambos ora­
dores, en vista, sin duda, üe lo espuesto por el ge­
neral Chanzig manifestando que Ijs artículos déla 
ley estaban tan ligados gntre sí, que lo mismo era 
desaprobar uno que ja totalidad de ella, según te- 
légrama que hallarán nuestros lectores en el lugar 
correspondiente, el articulo fué aprobado en la se 
siou de anteayer por 590 votos contra 89, con una 
enmienda que dispone que los plazos que se po 
drán conceder á los quintos no deben entenderse 
como una dispensa ó una escepcion del servicio: 
pues en todo caso serv'rán el tiempo fijado en la 
ley en las filas del ejército.

Con el título de Procónsules y  proveedores, pm 
blica el Oourrier de EraÁce uu articulo consagra 
do á examinar los contratós celebrados por Mr. Da 
portal, delegado de Mr. Gambetta en el departa­
mento del Alto Garona. '

Después de hacer míncion de blusas de yesca 
{amadan), y  del calzado «on suela de cartón, entre 
gados a los movilizados de aquel departamento 
después de haber demostrado, según relación pu 
blicada en el Diario Oíb^l, que cada hombre ha 
bia costado'al Estado, equipado cómo todos saben 
783 francos, el Gourriir de Franee te mina di­
ciendo qiie un hombre á quien se atribuyen seme 
jantes ágios ha tenido la inmodestia de pedir ála 
Asamblea que lo nombre individuo déla comisión 
encargada de examioar actos eu que puedan haber 
se comprometido los intereses del Estado.

El ataque del Geurrier de France á Mr. Gam 
betta no puede ser más sangriento, y, sin embar­
go, éste no cesa de hablar de responsabilidad mo­
ral y de desfalcos.

Se comprende.

Continúan en Francia las inundaciones. La ciu­
dad de Verdun, sitúa ia en la confluencia délos 
ríos Doubs v Saoua, tenia inundados todos sus só­
tanos, y  los barcos uavegabaa el 31 del pasado por 
las llanuras inmediatas, llegando el agua en las 
paredes de las casas á la altura de dos metros.

Sauniéres.y Navilly, aldeas inmediatas, esta­
ban rodeadas de agua, habiéndose ésta introducido 
en la iglesia de la segunda de dichas poblaciones.

Eu la parte alta del rio Doubs disminuía la cre­
cida así como la del Saona; pero seguía lloviendo 
el dia citado y se teaia la nuche.

Afortunadamente no hay que lamentar desgra 
cia alguna personal, á pesar de que la inundación 
abarcaba grande extensión. Desde Chalons á Lyon 
está cubierto de agua toda la campiña hasta Vi- 
llafranca.

En las inmediaciones de Maqoa hay varias al­
deas rodeadas de agua y se han hundido varios 
edificios.

Noticias de la madrugada del domingo anun­
cian que las aguas empezaban á descender, si bien 
la pérdida de la cosecha es irreparable.

Escriben de Leipsig el 30 del pasado que.el tri­
bunal de apelación ha confirmado la sentencia dic­
tada en el de primera instancia contra los dos je ­
fes del partido socialista aleman Babel y Liebk 
necht, condenándoles á dos años de fortaleza por 
delito de alta traición.

Parece que el príncipe de Bismark ha concebido 
el proyecto de unir á Amberes directamente con 
Alemania por medio de un ferro-carril.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

. Ayer por corresponder al lunes, dia en que no 
se publican en su mayor parte, recibimos pocos 
periódicos catalanes de los que tomamos las noti­
cias más interesantes.

A La Independencia de Barcelona, escriben de 
Moya el 1." del corriente:

«A  las siete Je esta tarde ha llegado la columna al 
mando del brigadier Frauch eompuesta de 259 indivi­
duos del batallón de Tarifa, muchos de ellos m uj as­
peados á causa de las largas jornatlas que llevan; pues 
hoy han salido de l ’rats de Llusanés con muchas vuel­
tas y revueltas por el camino, en persecución de k s  par­
tidas carlistas Castells y Galcerán, que juntas forman 
un total de 200 hombrea, llegando á esta á k  hora indi­
cada. Al llegar k  columna al Estany, hacia cosa de ho­
ra y media que hablan salido los carlistas eu dirección 
á Collsuspina, descansando poco rato; y al cabo de me­
dia horade haber salido hácia la parte de San Martin, 
llegaba á dicho Collsuspina otra columna De modo que 
no les dejan un momento de reposo.

Son las diez de la noche, y acaba de llegar la colum­
na de Berga al manió del coronel Roda, compuesta de 
200 individuos, de mauera que en todo el tiempo del le­
vantamiento carlista solo dos veces habíamos sido visi­
tados por la tropa, y hoy tenemos entre nosotros á dos 
columnas î ue forman uu total de unos 500 hombres, y 
á mas, á hora y me.lia, que es Collsuspina, hay otra co­
lumna, que es k  de Vich, que se compondrá también de 
unas 200 piaza.s.»

Tomándolo de La Imprenta, añade el mencio­
nado diario;

«Ayer á las cuatro de la madruga.la penetró en 
Agramunt una partida carli.sta de uucs 40 hombres, 
quedándose mayor número eu las afueras de la pobla­
ción. Permanecieron en ella hasta las siete y se llevaron 
a los mozos que se habían acogido a iudulto. Después 
de recorrer las calles al compás de una música, se mar­
charon. No se nos dice el nombre del que mandaba k  
partida.»

E l Diario de Tarragona del 3 publica las si­
guientes cartas:

«Ribr.\ l.°  de Junio.— El mea de Junio se ha inau­
gurado para estos vecinós con la visita que les ha hecho 
una partida armada. A las pocas huras de haber ama­
necido el dia l . “, vino á distraernos de nuestras tareas 
una fuerza carlista de unos 25 hombres mandada por 
un tal Pedro Mercader, natural Je este pueblo y ha d i­
cho pertenecer á la que capitanea el cabeciik Ventosa, j

Según 86 ha visto por los resultados, su venida no ¡ 
ha tenido otro objeto que recoger las armas que pudie- ' 
sen existir en este pueblo pertenecientes al gobierno; ‘ 
pero como no las hay, solo se llevaron una carabina del  ̂
sereno municipal, '

Han permanecido cosa de una hora en este pueblo: 
han satisfecho religiosamente cuanto han comprado y 
fraternizaron grandemente con los vecinos.»

Montblanch 1.® de Junio.— La columna de t opa 
que ayer lle^ó es la de Martin de Vikvert; a las tres 
de la tarde se fué á continuar sus correrías.

Las partida carlista Barenys, pernoctó el 30 en Ro­
jal»; salió el 31 á la madrugada de dicho punto, y pasó 
el día en Montreal.

La columna del Sr Gabilá estuv'-* acampada en la 
mañana de ayer á unos tres cuartos de h.jra de distan­
cia de Rajóla y punto conocido por Plans, intentando, á 
no dudarlo, sorprender a los sublevados.

La Redención del Pueblo de Reus, dice;
—«La facción de Barenys, eu esta provincia, pernoc­

tó anteayer en Vilaplana La del Quicose dice entró en 
el Vendrell. La de Valla, sigue disuelta. Se dice que loa 
voluntario saldrán mañana de Reus, eu donde reina 
tranquilidad completa.»

En Zaragoza se decía el lunes que se había dado ór- 
den da marchar á Cataluña á un batallón del regimiento 
de Estremadura de guarnición en aquella plaza.

Parece que el gobernador de las Baleares ha dado or­
den de suspender la recaudación del impuesto sobre con­
sumos acordado por el ayuntamiento de Palma.

La situación del Banco de España en 31 de Mayo 
próximo pasado, era la siguiente según el estado que ha 
publicado k  Gacela, de ayer;

El activo, igual al pasivo, asciende á 118 175,103 es 
cudus, figurando la cuenta de caja por 53.005,338; la 
Cartera de Madrid por 63 248,274 y la de provincia, por 
1.098,893. En el pasivo se consignan las siguientes par 
ticas, entre otras de meunr importancia; Capital, 20 
millones; fondo de reserva 2.000,000; billetes emitidos 
en Madrid, 31.643,880; depósitos eu k  misma plaza 
12.049,085; cuentas comentes, 42.145,972, obligaciones 
nacionales cobradas con destino ai pago de billetes hi­
potecarios, 2.681,091.

Comparando el estado ú que nos referimos coa el 30 
30 de Abril último, resulta una disminución de cerca de 
cuatro millones de escudos eu k  cartera de Madrid, de 
300,000 eu las cuentas corrientes, y de unos 600.000 en 
k  existencia metálica. En k s  demás partidas hay poca 
diferencia.

La cuenta de ganancias y pérdidas arroja uu saldo 
de 1.140,738 escudos, délos que corresponden 672.189 á 
utilidades realizadas y 468,519 á beneficios por realizar

Señalamientos para hoy 5.—Caja de depósitos.—In­
tereses de resguardos al portador, carpetas 1501 al 1525 
del sorteo.—Canje de depósitos antiguos por resguar­
dos al portador, 4051 á 4050.

Deuda pública.—Intereses de obligaciones generales 
de ferro-carriles, carpetas numeres 3432 á 3434.

DIAZ DE RADA A SUS AMIGOS.

(Continuación.)
Pasemos al capítulo de culpas núm. 3.
Siguiendo mi marcha ai interior de Navarra, dirigí 

desde Goizueta la circular, copia núm. 10, y desde Le 
cumberri la del número 11.

Al llegar á la Barranca y penetrar en la sierra de An - 
día me persuadí bien pronto que el alzamiento se había 
efectuado en condiciones mucho menos favorables de lo 
que se esperaba.

La guarnición de Pamplona, en cuya adhesión tanta 
confianza se tenia, no dió ningún resultado á nuestro 
favor.

Las de Vitoria y Bilbao que tanto hablan ofrecido, 
tampoco hicieron nada.

La provincia de Guipúzcoa, que contaba con mayo 
res y mejores elementos que ninguna otra desús berma 
ñas, permanecía quieta en k  mayor parte de sus dis­
tritos.

Navarra, t" n leal como belicosa, no tenia armas para 
k s  dos terceras partes do los voluntarios que se presen­
taron á tomarlas.

El armamento distribuido estaba en bastante mal es­
tado; era de diferentes .sistemas y calibres, y la mayor 
parte de k s  municiónes sa encontraban inservibles.

No se habia entregado á los voluntarios ni un solo 
céntimo desde que salieron de sus casas, y acorraladas 
nuestr is fuerzas en ios pueblos situados en lo más ele­
vado de la sierra y circunvaladas por columnas enemi­
gas, principiaban á escasear los víveres, haciéndose ca 
da dia más difícil y penosa k  situación del comandante 
general de la provincia.

Así me lo confirmaban las comunicaciones que recibí 
de dicha autoridad- y en tal situación determiné ret' o- 
ceder á la Ulzama, trayéndome toda la fuerza del se­
gundo batallón del orimer distrito, á fin de proporcio­
nar armamento á los voluntarios que no lo tenían.

La comunicación que desde la villa de Larrainzar di­
rigí á S. M., señalada con el núrn. 12, y que suplico á 
mis amigos lean con atención, esplica bastante cuál era 
mi situación y la de k s tropas de Navarra en aquellos 
días.

A dicha comunicación acompañaba la carta oficial, 
copia núm. 13, para el secretario de S. M.,«obre la que 
tambieu suplico que fijen su atención.

No encontrando en la Ulzama las armas que espera­
ba procedentes de los Alduides, ni teniendo seguridad 
de procurarme k s  que me dijeron existían en los mon - 
tes de Oyarzun, y habiendo llegado á mis manos una 
circular del brigadier Aguirre, en la que, titulándose 
jefe del primer distrito, invitaba y mandaba, en nombre 
del rey, que los voluntarios desarmados pasasen al sitio 
llamado de k s  Palomeras de Echakr á recoger las abun­
dantes armas que, según dicha circular y otros escritos 
que obran en mi poder, existían en aquel punto, decidí 
conducir mi gente hasta el mismo pueblo de Echakr 
con el objeto indicado.

Olvidando k  conducta subversiva de Aguirre y sus 
parciales, y atendiendo solamente al bien de k  causa, 
pues lo urgente y necesario era en aquellos momentos 
procurar armas á los que do ks tenían , mandé llamar 
al citado Aguirre prometiéndole un mando importante, 
cou lo cual debí suponer quu quedaría satisfecho, cesan­
do la actitud hostil en que desde hace tiempo se habia 
colocado.

Efectivamente, se me presentó en Echakr acompa­
ñado de D. Cruz Oclua y de D Antonio Milla, encar­
gándose desde luego del nuevo mando que le conferí en 
nombre de S. M., y recibiendo al mismo tiempo mis ins­
trucciones para armar los voluntarios, etc.

Debo hacer constar que en los diez dias qne el citado 
Aguirre y sus consabidos compañeros pasaron en la 
frontera de España llamando á los navarros para que 
acudiesen á ponerse á sus órdenes y recibir k s  armas 
que les ofrecían, no hubo un solo individuo que se pre­
sentara á dichos señores, lo cual prueba cuál sea ia de­
cantada loñuencia délos mismos en el antigao reino de 
Navarra,

Si yo fuera capaz de alguna aeciou vil y poco noble, 
háblese dejado que dichos señares continuasen estacio­
nados entre Vera y Sara desempeñando el triste y ri-̂  
dículo papel que hicieron en los diez dias anteriores. Pe­
ro como digo, el bien de k  causa está para mí mas alto 
que esas envidy|j y miseiias personalesá que dichos se­
ñores son tan propicios.

Inñ-jyó también bastante para mi determinación la 
conducta incalificable é inesperada de D. Mariano La- 
rumbe, jefe del primer distrito, de quien nadie pudo

darme razón, habiendo faltado por consiguiente á su 
puesto de honor en el dia señalado.

Igual conducta parece que siguieron los jefes D. A u- 
re lano asi y D. Antonio Camón, encargado el primero 
de la conspiración de Pamplona y el segundo de los dis­
tritos de Tafalla y Tudek.

Siento hablar de dichos señores en este sentido tan 
poco favorable, porque los tres eran-amigos míos y se­
gún el concepto que me merecían, debía esperarle mu 
Navírrí'^** resultado del alzamiento de

El joven y digno marqués de k s  Hormazas, lleno 
del deseo mas laudable, se encontraba imposibilitado 
de acudir á su puesto por el grave estado de su salud 

En tales circunstancias publiqué en Echakr kórden 
general del ejército, por la que dividía el antiguo reino 
de Navarra en dos circunscripciones militares, confian­
do el mando de la primera al brigadier D. Juaa Uamig. 
ta Aguirre, y el de la segunda al de igual clase D. Erae- 
terio Iturmendi. Copia número 10.

Habiendo marchado Aguirre á desempeñar su cume- 
tido, y, cuando se disponía el comandante D. Vicente 
Albakt para repasar la frontera, á fin de poner en ma­
nos de S. M. la comunicación de que llevo hecha refe- 
lencia, llegó á mi poder una real órden, fecha 27 de 
Abril, con una carta oficial del secretario de S. M., por 
la que vi k  resolución que el rey tenia formada de pasar 
á España en aquella misma semana.

Temeroso de que así lo realizase, no siendo bastante 
para impedirlo lo que me proponía manifestarle en mi 
citada comunicación, y lo que tenia recomendado al ci­
tado Albakt hiciera presente á S. M., determiné mar­
char para tener la honra de exponerle yo mismo los 
graves inconvenientes que se oponían á la realización 
de tal proyecto.

Debo decir francamente que hubiera hecho por mi 
parte todo lo posible para impedirlo.

Llamé en el acto á todos los jefes principales que es­
taban al freute de la fuerza que tenia á mis órdenes, 
Sres. Moso, Azpiazu, Oilo, Zunzarren, Balda, Miranda, 
señor vicario de Oyarzun y otros, cuyos nombres no re­
cuerdo, les comuniqué mi determinación, y no bulo na­
die que dejase de aprobarla, pues todos opinaban como 
yo respecto á lo peligroso é inoportuno de la entrada de 
S. M en aquellas circunstan las.

Di instrucciones al coronel Moso, encargándole de la 
gente que quedaba en Echakr hasta el regreso del bri­
gadier Aguirre, para quien le entregué la comunicación 
copia número 15.

Al mismo tiempo que yo me dirigía á Francia por la 
parte de Sara, entraba el rey en España por k  frontera 
de Ascain!...

Mi comunicación desde Cambo fecha 3, y copia nu­
mero 16, explica todo lo demás.

En la misma noche del 3 intenté volver á España 
acompañado de D.'Vicente Albakt. No me fué posible 
salvar k  frontera; y supe además que el rey habia mar­
chado al interior de Navarra, encontrándose nuevamen­
te el Vidasoa ocupado por el enemigo.

El mal estado físico en que entonces me encontraba 
y los acontecimientos que luego tuvieron lugar en Na­
varra, me hacen bendecir á Dios por no haber permitido 
el que pudiese reunirme con S. M. como tan ardiente­
mente lo deseaba.

¡Si desgraciadamente me hubiera encontrado al fren» 
te de los navarros en el desecho de Oroquieta; si por una 
de esas fatalidades, que no se pueden prever en la guer­
ra, hubiera yo cometido el descuido y falta militar que 
allá se cometió, todos los ángeles del cielo no me hubie­
sen salvado del fulminante anatema de mis enemigos!

Si obrando tan leal y acertadamente, como creo ha­
ber obrado, se me trata de traidor, ¿de qué se me hubie­
ra tratado si me hubier e encontrado en las indicadas cir­
cunstancias?...

Pero no nos separaremos del capítulo núm. 3.
Dicen mis enemigos que el rey me destituyó, me 

maltrató, etc., etc. Quede, pues, probado, que yo no 
tuve la honra de ver á S. M., y que lareal órden fecha 
27 de Abril que el vicario de Oyarzun me entregó á las 
doce de la mañana del dia 1,® de Mayo, fué el último do­
cumento que he recibido emanado del rey, tan honroso 
y laudatorio como yo podía desear, tanto para mí como
para loífleales y valientes que me acompañaron desde 
el dia 21.

La carta oficial que acompañaba á dicha real orden, 
y que conservo á disposición de cuantos quieran leerla, 
termina con el párrafo siguiente:

« i l  rey está decidido á enseñar de una vez para 
siempre como deben obedecerse sus órdenes. Desgracia­
damente no hay media docena de Radas.— Adiof y has­
ta la vista, no se olvide que lo capital es la entrada, y 
que él manda que sea en seguida, haya ó no fuerzas 
suficientes.—Suyo y le abraza dándole mil y mil en­
horabuenas.— Emilio de Arjona.»

Véase de qué modo he sido mal tratado y ultrajado 
por el rey nuestro señor!

Los que en Sara, San Juau de Luz y Hendaya in­
ventaron y publicaron contra mí tan estúpidas como 
indignas paparruchas, debieran avergonzarse si fueran 
capaces de tener decoro y vergüenza!

He dicho antes y repito que me hubiera opuesto con 
todas mis fuerzas á que S. M. entrase en España en los 
momentos y circunstancias en que lo hizo; puessiu te­
nerme por profeta, presagié lo que sucedió, porque no 
podía menos de sueeJerÜ!

El dia 4 dije eu Cambo á D. Vicente Manterola y al­
gún otro de mis amigos: «El rey se desgracia.- antes de 
dos dias, sino muere, cae prisionero ó regresa fugitivo á 
Francia!..,»

Manifesté todas k s  razones que me inducían á tan 
triste vaticinio, y desgraciadamrnte no me equivoqué. 

¡Fácil victoria fué la de Morlones!
¡Qué importa que nuestros voluntarios fue.an en 

doble número que sus soldados!
Que se provea á 2 000 magyares de iguales elemen­

tos que tiene el ejército, y yo desafío al Sr. Morlones 
que venga á combatirlos con 4.000 soldados.

Dicen mis enemigos que por qué no he regresado á 
España, y yo les conterto: por k  sencilla razón de que 
no me ha sido posible hacerlo, por mas diligencias que 
hasta ahora he practicado para ello.

Pero crean mis amigos (importándome poco b  que 
aquellos puedan creer), que me duele en el alma el 00 
poder tomar parte en los heróicos esfuerzos de los vale­
rosos vizcaínos y alaveses que con tanta gloria sostie­
nen el pendón de la legitimidad.

No desconfío de verme pronto entre ellos, y mal que 
pese á mis infames detractores, espero todavía poder 
prestar servicios de importancia á la santa y justa Can­
sa del rey nuestro señor.

Ultimó capítulo. «¡Traición! ¡¡¡Millones!!!»
Tres son, según k  consabida kábíla, los que ha reci­

bido Rada por k  venta de su rey!
Un amigo me hace saber ayer desde Bayona qiie aho­

ra se dice que son seis millones los que me han sido en­
tregados.

¡Véase con qué facilidad se duplica mi capital!
Seis miUoíies, y dos que recibí por k  cscadada ha­

cen ocho, j^dos que dió D. Cárlos para venir á sú servi­
cio, suman diez millones.

Pero., ¿dóude voy yo á parar con tanto dinero?
¡Vamos! Regalaré k  mitad á los nobles y honradeS 

enemigos que tengo en San Juan, y los convierto, á no 
dudarlo, en mis mejores y mas entusiastas amigos.

Da todos modos, me haosu poco feliz esos millones, 
porque los administro de un modo tan torpe y desacer­
tado que desde que vine á k  emigración ando siempre 
Intscaofio dónde se guisa lo mas barato.

Ayuntamiento de Madrid
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Porque la verdad es que ahora vivo en compañía de 
m i buen amigo D. Viceute Albalat j  de otro apreciable 
jóven carlista, gastaudo cada uno para comer la enor­
me s u m a  de treinta suses diarios.

Bien es cierto que esto lo hago para que mis amigos 
no crean en mi traición, y también para librarme de los 
lamentos y peticiones de los pobretes emigrados.

Porque la verdad es que después de la escodada, me 
hubiera visto obligado á meudigar en Bayona la sopa de 
los padres CapuchmOi^ tomo lo hacían otros pobres 
carlistas, mas nobles 7  dignos que los Comuneros de 
San Juan, si me hubiese faltado la buena y generosa 
hospitalidad que por mucho tiempo recibí en el palacio 
de Armendariz, cuyas virtuosas, amables y  dignísimas 
propietarias las señoritas de Antillon, fueron para mí 
una segunda Providencia.

La verdad es que mientras yo he vivido y sigo vi­
viendo, sufriendo todo género de privaciones, alguno do 
mis detractores ha vivido á lo príncipe, manejando á 
manos llenas el oro de la causa, de cuya buena y legal 
inversión tengo el derecho de dudar por los comproban­
tes oficiales que obran en mi poder, y que algún dia se 
publicarán.

Todo esto es verdad, y también lo es que entre los 
ocho ó diez personajes que componen la consabida kábi- 
la, la mitad no son ni fueron jamás carlistas: que han 
hecho y siguen haciendo cuanto pueden para impedir el 
triunfo de nuestra causa, porque temeu, con razón, que 
llegue para ellos el dia de la gran liquidación.

¡Que como saben que yo uo he de consentir jamás 
8US infamias y desmanes, intentan contra mí todo lo 
malo que les sugifere su dañada y perversa intención!...

El nombre de Rada unido á... ¡Traicionl ¡¡¡Miilo- 
nesül etc. son palabras que pronunciadas á salto voce 
por esas lenguas hipócritas y malvadas, forman eco, y 
producen su efecto en las tabernas de Puente la Reina y 
entre los sencillos aldeanos de tierra de Pamplona,

Pero esto no es bastante para matar á Rada moral y 
politicamente; porque tales armas son demasiado villa­
nas y groseras para que hagan mella en la conciencia de 
las gentes honradas de recto y justo criterio.

Sin embargo, la punta del puñal de un asesino se 
emponzoña fácilmente con la baba venenosa de mis co- 
■batdes enemigos!!! _ .

¡I ¡Capaces da todo son esos nobles y honradísimos 
caballeros!'!.Capaces de todo son, menos de ser honra­
dos y caballeros.—Eustaquio Diaz de Rada.

Toulouse 20 de Mayó de 1872.

DOCUMENTOS
QUE ACOMPAÑAN AL FOLLETO DE RADA.

Al filleto que antecede acompañan copias de los do­
cumentos en él citados. Estos documentos son:

1. ® Las instruccioifes para la organización militar de 
las cuatro provincias.

2. " La órden general del 1.® de Marzo en que se da­
ban instrucciones muy elocuentes para el caso de hacer 
prisionero del ejército ó milicia nacional.

3. ® Circular reservada que se pasó en 31 de Marzo á 
á los señores comandantes generales de Cataluña, Na­
varra y provincias Vascongadas, que dice así:

«Es la voluntad del rey nuestro señor (Q. D. G ) que 
el alzamiento general á favor de su santa y justa causa 
se verifique á un mismo tiempo en todas las provincias 
de España, previa su real orden, que yo deberé comuni. 
car á las comprendidas en la demarcación de mi man­
do. El estado general de los asuntos políticos de Espa­
ña, y el de nuestro partido en détermiuadas localidades, 
especialmente en Cataluña, hacen prever la imposibili­
dad de poder evitar algún movimiento parcial; ya sea 
motivado por los atropellos de los agentes del gobierno 
al efectuarse las elecciones de diputados á Córtes, ya 
por el relevo de alguna fuerza comprometida á favor de 
nuestra causa, ó bien porque algún otro partido hostil 
al gobierno se alce en arnás desplegando sú bandera.

Por sí tal sucede, se hace preciso que V. E. tenga 
bien tomadas cuantas disposiciones crea coavientes á fin 
d . que, en la provincia de su digno mando, se verifique 
instantáneamente el alzamiento general, al grito de 
¡Viva España! ¡Viva Carlos V il! ¡Abajo el extranjero! 
Tremolando fuerte y gloriosa ia bandera de Dios, patria 
y rey. Si ninguno de los casos previstos anteriormente 
tuviese lugar, esperará V. E. mis órdenes para verificar 
el expresado alzamiento en el dia que le señale conformo j 
a lo q ú e se  digne resolver el rey nuestro señor. Pero J 
debo prevenir á V. E. para reprimir su laudable impa-  ̂
ciencia, y la de sus subordinados que esta real re- 
Bolucion tendrá efecto en un brevísimo plazo; puesto 
que S. M. más que nadie desea tomar úna parte gloriosa 
en los hechos de armas que le han de abr r el camino 
para llegar al trono de San Fernando. Recomiendo á  
V. E. que dé toda ia publicidad posible á las adjuntas 
instrucciones, á las que desde el dia en que se inicie la 
campaña deberá sujetarse la conducta de V. É. y la de 
sus subordinados.— El comandante general de las fron­
teras, Eustaquio de Rada- j

4. ® Orden general relativa al pago de haberes y su­
ministros. I

5. ® Carta de D. Carlos á Rada con Id órden de proce- , 
der al alzamiento. Esta ya la conocen nuestros lectores.

6. ® Al pasar la auturior comuuicaáon se dijo á los 
comandantes generales:

«Sírvase V. S. comunicarme el recibo de la adjunta 
Comunicación emanada de la voluntad soberana, y le 
prevengo, que ei recibe aigona orden, aunque lleve mi 
firma (que podría ser suplantada) eu contra de loqueéu 
dicha comunicación se dispone, no le dará V. S cumpli­
miento, prendiendo al portador de ella y tratándole co­
mo traidbr.—^i^ualmente será tenido y tratado como reo ' 
de lesa majestad y traidor á la patria, el que directa ó 
indirectamente ejerza influencia para que el alzamiento 
deje de efectuarse con el entusiasmo y decisión que se 
espera.—Si V. S. tuviese noticia de que algún individuo I 
de esa provincia, cualquiera que sea su ciase y oategp- 
ría, no ha puesto oportunamente á disposición de los je­
fes encargados del movimiento el armamento, municio­
nes y otros efectos de guerra que por cualquier concep­
to, y sea cual fuere su procedencia, obren en su poder 
le h a rá V ..S . prender, aplicándole inmediatamente y 
hijo su mas estrecha responsabilidad, «i castigo que el 
Codigo militar impone á los traidores y espías del ene­
migo.

Núm. 7.—Herrerías de Articuza 23 de Abril de 1872. 
—St^ior: Después de la carta escrita al secretario de 
V . M. desde, Ascain ( Francia.), el die 21, este es el único 
momentó-dh qué he podido diá^ohér para'dar cuenta á 
V. M. de todo lo sucedido desde que rebasé la frontera 
francesa en dicha fecha.—La misma noche del 21 me en­
contraba en territorio francés acompañado ‘de 15 hom­
bres, Itt mayor parte jefes y oficiales.—A las dos y m edia 
de la mañana del 22 llegué á la Borda Hartoborieta, s i­
tuada a tres kilómetros de Vera, habiéndose aumentado 
mi fuerza con 42 hombres incorporados en el camino, y 
portadores cada uno de un Uo de 5 fusiles, además del 
de su pertenencia.— Esta gente debia marchar á un pun­
to dentro de España designado por D. Miguel Dorronso- 
ro, donde la esperaba dicho señor, que también llegó al 
citado caserío á las 8 de la mañana, después de haber 
pasado toda ia noche en el inonte.—Ténia prevenido al 
Coronel Azpiazu y comandante Balda que con los na­
varros, alaveses y guardias civiles emigrados que á sus 
órdenes debían concurrir á recibir el armamento depo­
sitado por el Sr. Zabalza en el monte llamado de la P.a- 
ta, entre Sara y las Palomeras; que en la misma mañana 
del 22 se me incorporasen con au fuerza armada para 
paet inoediatamente sobre Vera, cuya guarnición ejj

aquel dia se componía de 15 carabineros y ocho indivi­
duos de la columna llamada volante.

Pero siendo las doce de la mañana y no habiéndose 
incorporado dichos jefes, y habiendo recibido aviso de 
la llegada á Vera de 80 hombrea entre carabineroa y 
guardias C iviles, me trasladé á utro ¡lunto más próxi­
mo á la frontera donde era más fácil la reunión de los 
citados jefes.—Por motivos desagradables de los que 
tendré el honor de informar á V. M. deten demente, no 
se me incorporó dicha fuerza hasta las siete de la tarde; 
y poco antes supe por mis confidentes que la fuerza 
enemiga de Vera se había aumentado en bastante nú­
mero, saliendo una parte de la misma con dirección á 
las Palomeras situadas á mi retaguardia.

Esto produjo alguna alarma entre mí gente, y al 
efectuar un curto movimiento para camb’ar mí posi­
ción, desaparecieron, volviéndose á Francia, siete oficia­
les de lo.s queme acompañaban. Tal incidente me causó 
dolurosa impresión, comprendiendo el mal efecto que 
esta falta debía producir entre sus com¡. añeros, y reca­
yendo en las personas que debían inspirarme más con­
fianza por mí deferencia hácia las mismas, y por los 
d btiüos que desempeñaban á mi lado — Pero yo tenia 
la firme resolución de cumplir con el deber que me im­
ponía la difícil misión con que S. M. me había honrado, 
y aunque hubiera sido solo, hubiese procurado á todo 
trance penetrar en el interior del país vasco-navarro, y 
como el paso del Bidasoa podía i acerse cada vez mas 
difícil, determiné pasarlo aquella misma noche á todo 
trance.

En efecto, dadas algunas horas de descanso á mi 
gente, volví á caer sobre Vera para forzar el puente de 
¡San Miguel antes do que se replegase la fuerza que ha­
bía salido aquella tarae en la dirección indicada.—A las 
tres de la mañana llegué ai expresado puente y fui re­
cibido por un nutrido fuego del enemigo al que se con­
testó Con la voz de viva Garlos Vil, tomando a ia bayo­
neta el citado puente, y abriéndome el paso tan de­
seado.

Utra nueva dificultad se ms presentaba para seguir 
el ÚQico camino posible que me condujera al interior de 
estas provincias. A dos leguas de Vera, enio mas eses 
broso del camino que conduce al distrito de Oyarzuu, 
se encuentra la casa cuartel llamada 8an Antón, siendo 
indispensable para seguir la marcha pasar puf ia puerta 
del edificio.,, , , ■

Un golpe de arrojo era indispensable, é inmediata­
mente dispuse que ios mismos que con tanta bravura 
forzaron ei pato dei B.uusoa lomaran p *r asalto dicho 
edificio, que bien defendido hubiera costado mucha san­
gre ocuparlo. No queriendo entregarse el destacamento 
de carabineros que al mando de un sargento primero lo 
guarueciá, maané echar abajo las puertas y ventanas, 
por las que entriirúu con un arrujo indecible los valien­
tes voluntarios que me acompañaoan. El comportamien­
to de estos leales en los dos ñecnos de armas indicados 
ha superado en mucho á lo que yo me prometía. Todo 
cuanto podría decir a V. M. sobre esto, uo seria lo bas­
tante pura describirlo.

Siguiendo una marcha penosa, por lo escabroso del 
camino y por la fatiga de la tropa, he venido á pernoc­
tar á este punto, y después de algunas horas de des­
canso, seguiré mi marcha en dirección á Pamplona, pa­
sando por las villas de Goizueta, Leiza y Lecumbern, 
en el supuesto que este último punto no se encuentre 
ocupado por el enemigo.

Carezco absolutamente de uffficias, y únicamente 
acabo de saber que el movimiento en el primer distrito 
do Guipúzcoa ha sido muy débil, sin embargo de lo mu­
cho que se esperaba de las personas influyentes que de- 
biau ponerse al frente del mismo. Tengo una gran con­
fianza de que en Navarra no haya sucedido lo mismo; y 
de todos modos, yo me atrevo á prometer á V. M. que 
no me arredrará n nguna clase do peligros ni fatigas 
para dar impulso á la gloriosa empresa que me ha sido 
couñada.—He mandado propios en todas direcciones 
oliciando á los jefes comprometidos para que no falten 
al cumplimiento de sd deber y noticiándoles mi presen­
cia en estas provincias.— Antes de terminar me creo, 
señor, en el deber de manifestar á V. M. lo altamente 
satisfecho qué me encuentro del comportamiento de los 
señores jefes, oíiciales y demás individuos de tropa que 
me acompañan. Desde el digno brigadier D. Ramón

en defensa de la santa y justa causa del tey nuestro es- 
ñor.—La sublevación en Navarn es de tanta importan­
cia, que ya no habrá bastantes enemigos que puedan 
vencerla.—Que los leales y valientes guipuzcoanos no 
tarden un inomenm mis en tomar las armas, seguros 
de que el enemigo esta ya acobardado, y así lo ha de­
mostrado, pues al tener noticia de mi llegada á este dis­
trito, ha emprendido precipitadamente la retirada há­
cia Pamplona—Gomanique V. el contenido de este ofi­
cio á los jefes más próximos de esa provincia, encargán­
doles que, á su vez, lo hagan sauer á todos los restantes, 
principalmente á los deldisUito deOyarzun, donde has­
ta el presente es bastante débil el alzamiento —Gomu- 
uíqueme V. eu extracto sus operaciones desde que se 
efectuó el movimiento hista e. recibo de esta comuui- 
caciou. Lecumberri 25 de Abril de 1872.—Dios guar­
de, etc.

(<$« continuará.)

f  Ibarrola ¿asta el último solJado, han demostrado en los 
1 dos encuentros con el enemigo que la vida para ellos 
' es poca cosa cuando se trata de esponerla por la santa y 

¡ justa causa de Y. M.
, Goncluyo añadiendo que en el paso del puente de 

Vera tuve cuatro heridos, viéndome precisado á dejar 
el de mayor gravedad en un caserío distante hora y me­
dia de dicho punto.—En la caserna de San Antón hice 
presos a un sargento primero y cinco carabineros con ­
cediéndoles el cuartel, sin embargo derque, como digo á 
V. M„ fué tomado por asalto dicho edificio, 

j Ruego á V. M. que no se fije en lo mal ordenado de 
este escrito, no permitiéndome la premura del tiempo 

! una redacción mas correcta. Dios guarde la vida de 
j Y. M. muchos años para el bien y prosperidad de Espa­

ña.—Herrerías de Articuza 23 de Abril de 1872.—Eus- 
I taquio de Rada.
' Núm. 8.—Reservado.—Al teniente coronel D. Anto­

nio Amilibia, en 20 de Marzo de 1872.—A fin de que pue­
da V. desempeñar cumplidamente la importante Comi­
sión que he creído conveniente confiarle, se hace preci­
so que se ponga V. de acuerdo con D. Domingo Gabiole 
y D. José Sarasoía, natural de Marquina, para que le 
presten su eficaz cooperación á fin de llevar á feliz tér 
mino la empresa de que V. tiene conocimiento —Excuso 
recomendar, tanto á V. como á dichos Sres. Gabiola y 
Sarasoía, la mas absoluta reserva y él mayor tacto y 

' prudencia para prsi'arar los elementos que sean ne­
cesarios, coordinándolos de manera que en el dia y hora 
que se señale se obtenga el resultado mas feliz y com­
pleto.

I Grande es el servicio que van Vds. á prestar á la 
■ causa, y si tienen la buena suerte de que su empresa se 
' corone de un éxito favorable, grande sera también.la 

recompensa á que se bagan acreedores, y desde luego 
tengo la gran satisfaeciou de prometérsela á Vds. é i 
nombre de S. M.

Núm. 9.— Reservado.— En igual fecha.—Los señO' 
res jefes de los distritos de Vergara y Marquina pondrán 
á di-sposicion dél teniente coronel D. Antonio Amilibia 
los elementos y fuerza armada que necesite para llevar 
á efecto una importante comisión del servicio que le ha 
sido confiada; y que debe desempeñar en la noche que 
preceda al dia señalado para el movimiento. Dichos se 
ñores jefes prestarán su cooperación al citado Sr. Amili- 
hia, á fin de que la expresada comisión teaga el resulta­
do feliz y ventajoso que se espera y desea en favor de la 
causa.—Dios guarde, efe.

Núm. 10.—Circular á los alcaldes.—Me encuentro 
dentro de las provincias mandando una fuerza poco nu­
merosa. pero valiente y aguerrida, con la que espero lie 
gar mañana ó pasado al centro de Navarra. Lomuníque- 
lo V. inmediatamente á los jefes más próximos para 
que lo hagen saber sin perder un momento á todos sus 
subordinados y demás que convenga, noticiándolo al 
mismo tiempo al comandante general y demas |jefes su­
periores para que sigan firmes en su empresa, en la se 
guridad de que el movimiento ha sido general en toda 
España.—Dios guarde á V, muchos años —Goizueta 24 
de Abril de 1872.

Núm. 11. —Al jefe del distrito deTolosa (Guipúzcoa) 
—Es la una de la tarde, y acabo de llegar á este punto 
con la fuerza invasora que, aunque corta en número, 
han tenido ocasión de demostrar los valientes que la 
componen que les importa poco la vida si la sacrifican

DISCURSO LEIDO
P O R  E L  E X C H O .  S R .  D .  J O S E  G O H E Z  á R T E C H E  

en el irla  de sa recepcioa pública 
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a c a d e m ia  d e  l a  h i s t o r i a .
[ConlinuacioH.)

Visto esto por el valeroso conde de San Román, con­
tinúa el narrador de aquella imponente escena, se puso 
veinte pasos al frente y dijo: Yo oeré st obedecen á su 
coronel-, dió la voz, y obelecieron. Pero al desfilar empe­
zaron á disparar al aire con el mayor desórden, que duró 
hasta mas de las doce de la noche. (1) ,

Se había propuesto sin duda la Princesa causar en el 
ánimo de su general eu jefe impresiones ácual mas va­
nadas y angustiosas. El sqgundo batallón, acantonado 
en la vecina aldea de Assens, en vez de la enérgica y 
sublime expresión del tercero, adoptó la del dolor ra­
yando en Ir mas amarga desesperación. Acababa de re­
cibirse noticia del reconocimiento y jura del intruso por 
la junta de Bayona, y el ardor de los zapadores, enquie- 
nes se suponía la idea de fugarse á los ingleses desde 
un islote que estaban fortificando en el Pequeño Belt, 
y las ruidosas manifestaciones de la noche anterior, pa­
sada en vela por temor á mas graves sucesos, se habían 
convertido en postración y abatimiento. No por eso lle­
gó á aceptarse en Assens la fórmula que á uno tras otro 
se iba proponiendo á los regimientos; que el tercer ba­
tallón de la Princesa, aun con las paternales amonesta­
ciones de su comandante Hore y el de San Román, se 
cerró en no jurar sino lo que ía nación reconociera y ju ­
rase.

El marqués creyó entonces deber desorientar á Pon- 
te-Gorvo sobre las consecuencias á que en plazo mas ó 
menos próximo, nunca remoto, había de dar lugar la 
resistencia de las tropas al juramento.

El principe no habla de suspender la ejecución dé 
unas órdenes que, en su posición militar y e.a sus rela­
ciones de familia con la imperial de Francia, consti- 
tuiaa, además de un deber ineludible, un compromiso 
de honor No tardarían en prodacir su efecto las noti­
cias, de seguro exajeradísimas, que le habrían comu­
nicado los franceses, testigos en OJensee y Middlefaart 
de la conducta de nuestros soldados, y objeto, como los 
nombres del emperador y de la Francia, de sus dicterios 
ó insultos. Era necesario defenderse áules de ser comba­
tido, y tomar la ofensiva para sorprender al enemigo en 
sus preparativos de ataque; y el marqués de la Roma­
na lo efectuó Ci n habilidad, poniendo a Bernadotte de 
manifiesio las dificultades que eucontraba, y no podían 
menos de encontrarse, para obtener el juramento de 
unas tropas privadas hacía tres meses de tuda comuni­
cación con su patria.

Decíale, además, que el descontento con eso, con las 
noticias que los partidarios de Inglatcria no se cansaban 
dé esparcir, con ser el acto inusitado en España, y con 
la exacerbación que producía la conducta del comisario 
francés de Ordeusee, irrespetuosa para conél y provoca­
tiva con nuestros compatriotas, había tomado propor­
ciones sénas: pero que con alguna solicitud y un poco 
de maña se lograría tranquilizar á la tropa y volverla á 
su antiguo estado de subordinación y disciplina (2).

Greyeudo asi prevenir las consecuencias de los suce­
sos anteriores, continuó el marqués su marcha á ios 
demás cantones, donde había de encontrar la misma re­
sistencia que hasta allí, en formas siempre nuevas y 
cada vez mas dramáticas. ViUavioiosa en Faaborg y 
Barcelona en Sveudborg reconocieron por rey al que 1.a 
nación reconociese. El primero lo hizo, sin eobargo, á 
fusrza de ruegos de su coronel, el barón de Armendá- 
riz, tenido en la mayor veneraeion entre los oficiales y 
80 dados del regimiente/, y Barcelona, después de aban­
donar la formación, y de esconderse eu un bosque, eje­
cutando las descargas al compás de una sonata, cuyo 
nombre solo. La Melancolía, .revela la espontaneidad y 
el entusiasmo con que se prestaba el juramento (3).

Por fin, Gataluñe en Languefaud resistió como los 
demás regimientos la adopción de la fórmula, y la im­
puso variantes y restricciones remcho mas valientes, de­
cía su sargento mayor, que la negación absoluta del ju ­
ramento.

La unanimidad con que los regimieutos se pronun­
ciaban contraía fórmula que se les había impuesto, 
inspiró la'reforma de la que debían firmar el geaeral y 
su Estado mayor, atemperándola al espíritu de las va­
riantes que las tropas exigían al prestar el juramento, 
si podía tomarse por taljuramento el recibido entre ma­
nifestaciones tan claras de repugnarlo (4).

Mas sucedió lo que era de esperar, lo más natural en 
aquellas circunstancias, lo inevitable: que el coronel de 
la Princesa, receloso de que eu España se tradujeran por 
debilidad las restrieciones impuestas por loa regimien­
tos, si se comparaban con la fórmula del Estado mayor, 
y creyéndose ante ellos, como presente en el cuartel ge­
neral, responsable de su reputación y buen nombre, no 
solo exigió la devolución del acta que él y las clases de 
su regimiento hablan firmado, sino que llegó hasta á 
amenazar con la fuerza si al punto no se le satisfacía 
cumplidamente.

La pretensión era justa, y ci.uo tal la-consid«ró el 
general en jefe, accediendo á ella. Pero la equidad y «i 
patriotismo exigían de consuui el que se 
demás cuerposdel ejército las actas del J^-nieato 
tanto habla costado arrancarles, y se reso vi p< 
con los ayudantes del marqués v los oticii.les le sa esta­
do mayor los nuevos formularios que habrían de mos 
trar la conformidad más perfecta de ideas y reso ucio 
nes entre el jefe y las tropas de su mando.

\Se continuará.)

GONGRESO.

PttlSSIDBNCIA DEL SR. RIOS ROSAS.

Extracto oñctal de la sesión celebrada el dia 4 de Junio 
de 1872.

tíe abrió la sesión á las dos y cuarto, habiendo en el 
salón hasta nueve diputados, louos de ia mayoría.

1 eida el a c ta  (le  la anterior, fue aprobada.
El 8r. Borní pidió el expediente donde constan los 

telégraaias que fian mediado entre el general eu jefe del 
ejéioilo del Norte y el gobierno, como así mismo la con­
versación tenida por ei teiégraio lUtre tí. M. y dicho ge­
neral eu jefe.

Preguntó mego si era cierto que habían sido fusila­
d o s  nueve soldados del ejercito d e l,Norte por haberse 
pasado al enemigo.

El tír. Gauuau responde á la primera pregunta, di­
ciendo que vendrán ios documentos que por su índole 
puedan venir; y que respecto del fusilamiento de nueve 
Boleados, cree que es exajerado el número, pues en su 
concepto solo uno ha sido pasado por las armas confor­
me a ordenanza.

El tír. Boet dirigió una pregunta al señor ministro 
de Estado acerca del monumento levantado por loa cu­
banos en París, que se considera humillante para Es- 
paña.

El Sr. Gandau, único ministro que á la sazón estaba 
en el banco azul, dijo que el gobierno procuraría ente­
rarse de tal asunto con actividad y que adoptaría las 
medidas convenientes.

A petición del tír. tíorní se leyó el acta del juramen­
to de D. Ama>íeo, lectura que se verificó hallándose au­
sente el peticionario

El tír. González Zorrilla pide se reparen ciertos abu­
sos cometidos por el gobernador de Zamora. ♦

El tí. Fioi pide la leiminacion de un espediente dete­
nido en el mmisierio de la Gobernación, sobre la repo­
sición de un Ayuntamiento injustamente destituido.

El diputado radical tír. Ripoll usa de la palabra para 
insistir en que pur ei ministro de la Guerra han sido se­
parados ue las filas algunos oficiales adictos al hoy rey 
de España.

El tír. Gil Btrges hace preguntas de escasa impor­
tancia, y le responde el señor ministro de la Goberna­
ción. Luego pide que se traiga, el espediente de los dos 
millones.

El tír. Luís Blanc pide que se activen los trámites 
acerca de algunos republicanos presos en Valdepeñas 
por haber roto los hilos telegráficos, v lee un documento 
impreso en Ronda, denostando al gubierno ásperamen­
te. Gontesta el ministro de la Gobernación.

El señ r presidente del Gousejo de ministros, duque 
déla Torre, manifiesta que ha jurado en manos de su 
rey ei cargo de presidente del Gonsejo, y en su Conse­
cuencia hace presente que acepta el programa presenta­
do por el Sr. Topete.

tíe entra en la órden del dia, y el secretario procede á 
la lectura de una enmienda al discurso de la corona sus­
crita por el Sr. Becerra, el cual la apoya extendiéndose 
en iai gas consideraciones de política general, y procu­
rando demostrar que el partido radical era el llamado á 
gobernar después de la revolución del 68.

Hizo la historia de los partidos, y censuró la conduc­
ta política del gobierno.

Habló acerca de la división que se había operado en­
tre la democracia española, haciendo varias apreciacio­
nes sobre ei carácter de dicho principio. Declaró que era 
opuesto á que .se reformase, como algunos querían, la 
Gonstitueion relativamente al sufragio, á los derechos 
individuales y al art. 32.

Aludió á diferentes diputados, censurando su incou- 
secueacia política D.;fen.lió el fondo de ia enmienda, 
que versaba en uno de sus puntos sobre las ventajas da 
la Iglesia libre en el Estado libre. Encareció después la 
necesidad de reformar elGódigo penal, armonizándole 
con la Goustitucion. Se estendió en algunas considera­
ciones contra la pena de muerte.

Trató (lespues del matrimonio civil, negando que 
fuese el origen de ciertos males, y oponiéndose á que se 
reformase en sentido conservador. Encareció la necesi­
dad de establecer el jurado.

El Sr. Becerra suulicó al presidente que suspendiese 
la sesión por diez minutos, pues estaba muy fatigado y 
auu tenia mucho que hablar.

Reanudando su discurso, trató de 1 is reformas eco­
nómicas y administrativas que debían llevarse á efecto 
en Guba, é hizo varias coasideracionos acerca de la 
guerra de aquel territorio y su situación social. Elogió 
la política observada por el ministerio radical, y dirigió 
fuertes iuculpacioDes al partido conservador liberal.

Usó después do la palabra el Sr. Elduayen.
Terminado el discurso del Sr. Elduayen á las siete y 

cuarto, se levantó ia sesión, acordándose, á propuesta 
de dicho señor, que desde mañana haya dos sesiones: 
una de dos á seis, y otra de ocho á doce de la noche.

(1̂  Manuel Bastamante, soldado después del regi­
miento de húsares de Gantabria, decia en una Memoria 
que escribió d“ sus servicios: «Dispusieron que de cada 
compañía saliesen al frente tres soldados para manifes­
tar la voluntad de toda la demás tropa, á los cuales se 
les encargó, bajo pena de la vida, que habían de decir 
que losesimñoles no reconocían otro rey que D. Fer­
nando VIL»

(‘2) D. José Agustín de Llano, dice al llegar á este 
punto: « ..desde este mismo pueblo de Assens le escri­
bió S. E (Romana á Ponte-Corvo) manifestándole con 
política el estado de la división, pero asegurándole todo 
se tranquilizaría: que c msideraba serla causa principal 
la falta tres meses hacia de correspondencia con España, 
lo que ocasionaba grandes sospechas; y le daba parte da 
la insolencia con que había procedido y dado lugar á 
desórdenes un bribón <1« comisario francés que habla eu 
OJensee y pedia satisfacción (o). Y esto fué por preve- 
nirsodeque fuese creído si escribía al príncipe loque 
pasó con Almansa delante de él.»

(3) Las músicas de los catalanes tocaban La Melanco­
lía cuando era ajusticiado alguno d« sus camaradas de 
regimiento.

(4) La fórmula que se adoptó fué: «Gomo ind viduos 
del ejército de la nación éspañola. de la que formamos 
paite y á la que deseamos .viviry morir siempre unidos, 
y tan solo oreyenJo que toda ella legítimamente repre­
sentada pueda haber con plena libertad prestado igual 
juramentii que el que se uosexige, solo así juramos flda 
lidad y obediencia al rey, á la Goastitucion y á las 
leyes »

(a) Este comisario tuvo valor dq hablar con la mayor 
libertad en una mesa don le estaban almorzando S. E. y 
otros varíes oficiales. Oyó buenas cosas. Iba prevenido 
con una pistola, y fingió que los españoles acababan de 
quererle atropellar su casa. Secoavenciii ser falto. [Mota 
del mismo Llano.) •

que de la Torre no ha dado ni pemaba dar mas ga- 
rautias que las que dió en el indulto de Amore- 
vieta.

, *“ ‘ mina d cieudu que no difieren los principios del 
Hh fu ‘ i®! Sagasta ni eu un ápice
.i.n̂ h . ttíeoane los confesara á
n u’i ( í  de que no discrepan en lomas mí-

RuMiHTn el del otro.Rectifican los Eres. Seoa.ie y Topete.
be preseata una proposición concebida en los signien- 

tes tenaiuos: ®
«l'eiim osal Senado se sirva docUrar no haber oído

CeQ Hgrudü Ifts explicaciones dadas por ei írobieroo do 
S. M »

La firman los Sres. Eraso, Seoane, Herrero y otros 
señores, cuyos nombres no hemos pudi lo uir.

El Sr, Eraso usó de la palabra para apoyarla, y fué
contestado por el Sr. Topete.

El Sr. Ulloa habló también en el mismo santido que
el Sr Topete. , ,

Hecha la pregunta de si se prorogaba la sesión, asi

m°sehór presidente del Gonsejo de ministros tomó la
palabra y se oefen lió de los cargos del Sr Eraso.

D.jo que de.de el día 23 del pasado esta crey endo que 
ha obrad y dentro de su derecho, pero que^hoy lo afirma 
y que las cosas de la guerra debeu mirarse siempre con 
indulgencia, pues que para saber lo que es la guerra se 
necesita estar eu ella.

El Sr. Eraso rectificó, retirando después su propo- 
lion. , ,
Se leyó y dió cuenta de otra declarando el Senado 

que había oido con gusto las esplicaciones dadas por el 
gobierno.

Después de apoyarla el Sr. Montejo, se levantó la 
sesión.

Eian las sietel

SECCION OFICIAL.
[Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te extracto de loa despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.— El general en 
jefe salió ayer mañana de Alsásua para penetrar en Na­
varra por el puerto de Olazagoitia, mientras la brigada 
Primo de Rivera lo hace por el de Lizarraga siguiendo 
la facción Garasa. El capitán geaeral del distrito se ha­
lla en Santa Gruz de Gampezu en observación de la men­
cionada facción. *.

Los 53 prisioneros hechos por el batallón cazadores 
de Barba.stro entraron ayer en Vitoria.

Burgos.—Siguen las presentaciones á indulto, ha­
biéndolo verificado ayer 19 individuos.

Gastilla la Nueva.—La facción Bermudez se ha di­
vidido, yéndose la mayor parte con este y demás jefes á 
la provincia de Toledo, y quedando el resto en la de 
Gmdad-Real.

En el resto de la Peninsula se disfruta de completa 
tranquilidad.

Por el ministerio de Estado se publica el convenio 
consular entre España y el imperio aleman, firmado en 
Madrid el 12 de Enero del presente año, que contiene los 
dos artículos siguientes:

Artículo 1.® Las disposiciones del convenio consular 
concluido el 22 de Febrero de 1870 entre España y la 
Gonfedera clon de la Alemania del Norte ee aplicarán á 
los agentes consulares de España residentes en el terri­
torio del imperio aleman y á los agentes consulares del 
imperio aleman que residan en España, de suerte que 
los dichos agentes consulares tengan todas las atribu­
ciones y gocen de todos los derechos, inmunidades j  
privilegios estipulados en el convenio mencionado en 
favor de los agentes consulares de las partes contratan­
tes. Queda además convenido que todas las estipulacio­
nes contenidas en el mismo convenio se considerarán 
como vigentes y con fuerza de ley entre España y el 
imperio aleman.

Art. 2.® El presente convenio será ratificado, y las 
ratificaciones canjeadas en Madrid en el término de dos 
meses.

CENADO.
p r e s id e n c ia  DEL S r . S a n t a C r u z .

Extracto de la sesión celebrada el dia 4 de Junio 
de 1872.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leída el 
acta de la anterior fué aprobada.

Dióse cuenta del despacho ordinario notándose gran 
número de senadores en los bancos. Eu el ministerial se 
vé a los Sres. Topete, Groizard y Ulloa. El geaeral Ser­
rano entra á los pocos momentos y pide la palacra des­
pués de leída por un señor secretario la ley fijando la 
fuerza del ejército. Al mismo tiempo pide la palabra ei 
Sr. Galdo para hacer dos preguntas h1 gobierno.

Se levanta el Sr. Serrano para manifestar que, ha-' 
biemio jurado el cargo de presidente del Gonsejo de m i­
nistros esta conforme con ei programa expuesto al Se­
nado por ei acbRal gabinete. El sr. Galdo reprodúcelas 
peticioues que hizo en la sesión anterior á los señores 
miuistios de la Gobernación, Hicienda y Fomento. Goa- 
téftale el Sr. Groizad que se dará conocimiento de ellos 
á IOS referidos ministros que no se hallan presentes, á 
fin de que en su día las respondan.

£1 Sr. Seoaae recuerda al ministro de Marina la pre­
gunta que hizo en otra sesión para que explicase las 
caucas del cambio del último ministerio por el actual, 
siendo asi que este propone seguir la poi'tica del an­
terior

£1 Sr. Seoaae dice que desde el ministerio Malcam- 
po todos los ministerios que se han sucedido hasta el 
presente han venido diciendo que continuaban la políti­
ca del anterior, y que como uo es posible que el actual 
sea contiauador de la del Sr. Zorrilla ni en el fondo de 
la del Sr. tíahasta, era preciso que detiaiera clara y ter­
minantemente la linea de conducta que se proponía se 
guir y que mauifestara si estaba dispuesto á patroci­
nar el asunto de los dos millones. Añade que desearía 
saDer si era auténtico un documento que lia circulado 
como del señor Duque de U Torre, eu el cual garanti­
zaba á las Provincias Vascongadas la couservacion de 
sus fueros.

El Sr. Topete contesta al Sr. Seoane, que la caída 
del gabinete anterior, á pesar de tener la confianza ue 
la corona, fué motivada como lo manifestó su presiden­
te ante los Guerpos colegisladores, á consecuencia de 
un acto cabállerosco á que le impulsó una equivocación 
que confesó había cometido y que es de todos conocida. 
Que ei dogma d®l actual miuisterio es bien claro, y que 
auu no ha podido eitplicarse en qué se diferencia de loa 
que defjeode eiSr. Seoaae, como uu ha podido explicar 
se las causas que motivaron la ruptura entre ambos 
partidos. Añade que se usa de la palabra conservador 
como un extigm i y que él se creo honrado de que le 
llameu conservador; pues el que a.sí se denomina sien­
do HQ.steuedur de los prinoipios consignados en la Cons- 
tituoion, que no otra cosa puede significar la p-ilabra, 
tiene que ser considerado como verdadero liberal, no 
solo eu España, uo solo qn Europa, sino en el mundo 
entero.

Respecto al indulto de Amoreviata, dice que si, 
obraudo coa la prudente reserva, hizo las salvedades 
que en un principio exigía su posición al dar cuenta de 
ello á las Co tes, por la falta deco  npletos antecedentes, 
bien claro se adhirió él y todo el gabinete, y aprobc) y 
confirmó é hizo suyo lo acordado y hecho por el general 
Serrano en cuanto tuvo conocimionte de la Mertada. 
justa y patriótica conducta del duque de *
ooncedér el indulto de Amorevieta. Tocante al docuraen-- 
W á que se refiere el Sr, Seoane^ consigna ^ue, ^  (j,n-

Las noticias referentes á la insurrección carlis­
ta, recibibas en el ministerio de la Gobernación 
hasta la madrugada de ayer, son las siguientes-, 

«Gáceres —Ha llegado á ia cárcel do Trujíllo el cabe­
cilla Chicarro.

Lérida.—La partida del cabecilla Villafranca, fuer­
te de veinte hombres, se presentó en Ayer el 1.® por 
la noche, saliendo en seguida coa dirección á la 
Ametlla.

Bilbao.—Queda arreglado el paso del puente de Lu­
yendo.

Giudad-Real.—En la aldea de Maestauza entró una 
pequeña partida al mando de D. Manuel Trillo. Pidieron 
raciones y dieron recibo.

Ha salido dé la capital en su persecución una colum­
na de la Guardia civil.

Valencia —No se confirma el levantamiento del ca­
becilla Palloc en Pego.

Oviedo.—En la Pola de Siero se han acogido á indul­
to seis csrlistas.

Alava.—Se han presentado á indulto todos los indi­
viduos de la facción Gareaga excepto el cabecilla y de­
más jefes; pero han caído prisioneros luego y conduci­
dos á Vitoria, D. Antonio Elorza gravemente herido y 
los oficiales Patricio Irigoyen, curas de Paganos y Loño 
y cuatro más.

También han llegado 53 prisioneros de la facción Gue- 
villas.

El general Morlones se dirigía á las Amezcuas eu 
persecución de Garasa.

Según La Tertulia, parece que entre sagasti- 
nos y unionistas se ha celebrado un convenio, el 
cual esplica perfectamente la aprobación de unos 
y otros dada al de Amorevieta, que tanto disgustó 
á los calamares en los primeros momentos.

Sustancialmente las bases de dicho convenía son 
las que se desprenden del siguiente suelto:

«Dase por seguro que la tolerancia de los sagastiuo.s 
con respecto ul convenio de Amorevieta, se ha dado á 
trueque de la tolerancia de los unionistus en la cnestion 
délos dos apósloles Sin embargo; parece que anoche 
decían los amigos del general Serrano, después de ser 
votada la proposición que en favor de la cunducta del 
duque de la Torre se presentó ayer en el Congreso, que 
el dicho general ha dejado entrever su deseo de no car­
gar con responsabilidades agenas. De msnera,, que al 
ÜD y  al cabo, la cuestión de los dos apóstoles, á pesar de 
la tolerancia de los sagastinos con el duque de la Torre, 
queda en pié, y el mejor dia servirá de pretesto á los 
uniiuistas pira librarse de los mismos que les han 
abierto el camino del Capitolio, de doaJe serán arroja­
dos todos loü apostólicos en provecho de los amorevietos. 
¡Buena vá la danza!»

La Iberia asegura bajo su palabra que hasta 
ahora no se ha hecho ninguna clase de propuestas 
de grados, empleos y honores para el estado mayor 
del ■Juque de la Torre.

No hay motivo para otra cosa, pue.sto que ni el 
duque de la Tijrre ni su estado mayor han visto A 
los carlistas mas que en las relaciones de los jefes 
de columnas.

Sin embargo, tenga »n poco de calma el órgano 
de los mÍQisiroa caídos y de los ministros levanta-- 
dos, qn© la &aeeta se encargará de proporcionarlt 
vut dulce desengaño.

Ayuntamiento de Madrid
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d e s p a c h o s  TELEGRAFICOS.

BL BiCO UE ESPa Xa.- Miércoles 5 d. Junio de 1872.

Vers.lles 3 n o c h e .-L a  Asamblea nacional ha 
aprobado por 590 votos contra 89 el art 23 de la ley
^ s n o n i r í  con una enmienda^
disponiendo que los plazos que se podrán conceder á

m os no ar;¿uyea uaa dispensa ni una exención:
j**, **. .* servirán el tiempo completo en las filas 
del ejercito.

Washington 3.—Según noticias de Méjico, el ejér­
cito revolucionario ha sido derrotado.

Paris 3.—Rn la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 francés, á 55,72.
El 5 por 100 id., á 87,07.
El interior español, á25 3{8.
El exterior idem, á 30 li2.
Londres 3.—A primera hora se hacían;
El 3 por 100 español, á 30 li2.
El portugnés á 42 3(8.
Amberes 3 .—En la Bolsa se ha cotizado;
El 3 por 100 español, á 29,00.
El portugués á 41,00.
Amsterdam 3 .—Han cerrado en la Bolsa;
El 3 por 100 español, á 30 1(16.
El portugués, a 41 7(16.

Roma 3 —Aaegúrase que el gobierno italiano, en la 
previsión de la muerte del Papa, ha entablado nego­
ciaciones confidenciales con las potencias católicas 
que tienen privilegios en el Cónclave á fia de que para 
la elección del nucvo Pontífice, se designe de ante­
mano el candidato que puede ser aceptado, indicando 
los que no serán del agrado de las potencias.

Fabra.

VARIEDADES

UNA NUEVA ARTISTA.

La función lírico-dramática que se dió ea el teatro 
de la Zarzuela la noche del jueves último, á beneficio de 
las cátedras gratuitas del Ateneo lírico, estuvo brillan­
tísima, y no podia menos de suceder así, tomando parte 
en ella notabilidades artísticas de tanto nombre y tan 
alta reputación.

, Las señoras Volpini y Matilde Diez, así como los se­
ñores Ugolini, Verger, Delfabro y Catalina, que gene­
rosamente se prestaron á trabajar, son conocidos ya del 
público de Madrid, donde han obtenido muchas ovacio­
nes, por cuya razón no diremos de ella sino que estu­
vieron como siempre, perfectamente bien, y el público 
les obsequió con ramos de flores y recompensó su méri­
to con nutridos aplausos; pero si nos ocuparemos con 
algún detenimiento de la jóven discípula de los señores 
Cordero y Jiménez, que con los artistas citados tomó 
parte en aquella fiesta, porque la presentación en es­
cena de. una nueva cantante, es novedad poco frecuente 
en nuestros teatros, y merece la pena de que le dedique­
mos cnatro palabras.

Empezó el espectáculo cantando la Sra. Volpini el 
acto 3.® de Hernán!; ejecutaron después la Matilde y 
Catalina el proverbio Asirse de un cabello-, hicieron luego 
las delicias de los espectadores la Volpini y Verger con

dos canciones andaluzas, y por último se presentó en 
escena la señorita Mocoroa, con el modesto titulo de afi­
cionada, á desempeñar el difícil papel de Leonor, en el 
4.® a^to de la Favorita.

El miedo que naturalmente se apodera siempre de 
todo el que por primera vez comparece ante un público 
respetable, y que en esta ocasión estaba además muy 
justificado, por haberle precedido artistas de gran repu­
tación, fué causa de que al principio, apareciese la voz 
de la novel cantante un poco vacilante y algo débil; pero 
á pesar de eso dijo el primer recitado con bastante sen­
tido e inteligeircia. En el andante, recobrada la serenidad 
y con alguna mas calma, la emisión de voz era mas fácil, 
la vocalización mucho mejor, la espresiun entrañable, y 
la acción natural y desembarazada, demostrando per­
fectamente bien en su semblante, las fuertes emociones 
que el corazón de Leonor sentía en aquel sitio solitario, 
rendida de fatiga y cerca de su adorado Fernando.

El público demostró reconocerlo así, y lo apreció 
dándole un expontaneo y general aplauso, al concluir 
el solo del citado andante; pero donde la señorita de 
Mocoroa se elevó a grande altura, y demostró sus ex­
traordinarias facultades, fué en la Qavaletta que cantó 
con toda la energía, expresión y acento dramático pro­
pios del caso: al repetirla unísona coa el Sr. Ugolini, 
lució en toda su extensión la potente y sonora voz de 
mezzú-soprano que posee, y  estuvo tan inspirada, que 
el público, entusiasmádo prorrumpió en expontaneps, 
bravos y .nutridos aplausos, arrojando á sus piés palo­
mas y multitud de ramos de flores.

En lo que faltaba hasta terminar el acto, la señorita 
de Mocoroa estuvo perfectamente bien; y aunque la par­
te mímica ofrecía grandes dificultades en su ejecución 
para una principiante, supo vencerlas y salir airosa del 
grave compromiso que habia cont'-aido.

El público, que reconoció el mérito de la nueva ar­
tista, llamó á ésta y al Sr. Ugolini cuatro veces á la es­
cena después de concluido el espectáculo, y les obsequió 
ds nuevO' Con flores y frenéticos aplausos.

Si todas las obras do su repertorio, que según nues­
tras noticias son muchas y muy excogidas, las inter­
preta la señorita de Moooraofcomo el cuarto acto de La 
Favorita con que ha hecho su debut, ló cual es de espe­
rar, habiendo demostrado en esta ocasión que no es una 
Orecchante, le auguramos una brillante carrera. El pri­
mer paso que ha dado en ella ha sido altamente satis­
factorio, y por ello merece nuestra cordial enhorabue­
na. También felic tamos á los profesores D, Antonio 
Cordero y D. Juan Jiménez, en cuya academia ha reci­
bido dicha señorita su excelente educación artística.

EFEM ERID ES-

DIA 5 DE JUNIO.

1443. Muere en el reino de Fez, prisionero y esclavo 
de los moros, D. Fernando, infante de Portugal.

1465. Los grandes en hostilidad contra el rey D. En­
rique IV de Castilla y de León, degradan en estátua en 
Avila á este monarca, y juran al príncipe D. Alfonso su­
cesor á la Corona.

1520. Insurrección de las comunidades de Cas­
tilla.

3A C E T S L L A .

I
Hoy, que tanto llaman la  atención las nuevas

máquinas de guerra coaocidus con el nombre de. awte~ 
trallodoras, es interesante la uoticia que acerca de ellas 
sedá en un^periódico extranjero. Estos medijs. da des­
trucción eran ya cono&Jos hace algunos siglos en la 
China, pues en la descripción que de estas máquinas 
de guerra hace el padre Amiot, misionero en Pekín á 
mediados del siglo pasado, se lee:

«Ocupan un término medio entre la artillería y los 
fusiles, y causan mas estragos que cualquiera dq las 
dos armas. Tienen alguaps cánones y se cargan con una 
centena de balas, que alcanzaná 400 ó 500 pasos.»

El diseño que acompaña á esta descripción se ase­
meja mucho, según parece, á las ametralladoras fran­
cesas.

Becia un fúmulo dando betún á. una.s botas, res­
pirando como un fuelle y sudando como un botijo:

—¿Con qué se pintarán los negros que no se destiñen 
nunca? ¡Si yo encontrara ese betún para el calzado del 
señorito! ¿Cuándo querrá Dios que se estilen botas de 
piel de negro?

Escriben de Barcelona que el señor obispo de 
Vich, que habia ido á tomar baños el 18 del pasado 
mes á Caldas do Montbuy, tuvo que disponer á los po­
cos dias su regreso á Vich, á consecuencia de haberse 
agravado la enfermedad que padece, viéndose obligado 
por este motivo á quedarse en Castelltersol; d-nde el 
martes último se le administró el Viático Deseamos v i­
vamente el restablecimiento de este b en prelado, á 
quien veneran los viceases como á un perfecto modelo 
de virjudes.

No se tienen aun pormenores en Europa del gran
incendio de la capital del Japón. Sábese tan solo que 
fueron 10,000 las casas iaceodiadas, merced a un fuerte 
huracán, que coincidió con «1 principio del incendio En 
sus ruinas se hablan descubierto ya mas de 400 cadáve­
res; pero las desgracias debían ser mucho mayores, 
siendo innumerables las faníilias que carecían de hogar 
y de recursos.

Con fecha 28 de mayo participan á la  Agencia 
Havas desde Nueva-York, que cuatro, grandes baques 
de vapor y 40 barcos de vela, ocupados en la pesca de 
la foca, han naufragado en la costa de Labrador, pere­
ciendo todos sus tripulantes.

En el palacio de la em bajada rusa en Paris hubo 
el 30 de Mayo nn concurso de cocineros para obtenerla 
plaza de jefe que estaba vacante á consecuencia del pro­
ceso intentado por el conde Orloif contra el criado que 
la desempeñaba.

El jurado lo componiau las principales notabilidades 
gastronómicas de Paris. La comida de examen se com­
ponía ds catorce platos, y como los opositores eran diez, 
cada plato ve''ia reproducido igual número de veces,de 
modo que cada examinndúr ha tenido que ir probando 
sucesivamente ciento cuarenta platos.

Hace dias se verificó la inauguración de un ele­
gante y bien acondicionado tiro de pistola que ha que­
dado establecido en las inmediaciones y á la izquierda 
del estanque grande del parque deMadrid. El dueño ob­
sequió con un delicado bufett á las personas invitadas, 
entre las que se hallaban 1 is señores duque de Abranles, 
marqués de Sardoal, generales Córdova y Caballero de 
Rodas y algunas otras muy conocidas en la buena so­
ciedad de Madrid.

Nuestras damas verían con celos si estuviesen en 
China, los preparativos que se hacen, para las bodas del 
emperador.

Las fabricas de sedas, encajes, cachemires y demás

de Pekín, N.nkin y Caatóq, no trabajar, cos­
tando tres millones de duros los regalos del celeste em­
perador, que se titula el Sol, á su prometida la Luua. 
Al propio tiempo se construye el-p .lacio ornado de per­
las en que irá la novia y el carro de marfil tirado por 
elefantes que conducirá al soberano.

Se ha repartido el núm 23 de «La Moda Ele- 
gante Ilustrada, correSpundieate al 30 del corriente, que 
;coDttene ios artículos y grabados siguientes:

Testo.—Esplicacion dn los gtabados.—El mes de 
■María, carta á Rosa, por D. Antonio F. Grilo.—Del cu­
tís y de su higiene.— Poesías: Las lágrimas, por D. Ma­
nuel Sánchez de Arellano y Pesquera;..... , por D Ricar­
do Cabañas.—Historia de Sibila, por Mr. Octave Eeui- 
llet, de la Academia francesa , traducida por la señorita 
doña Clementiua Rangel y Ortiz .(coatinuacion).—Ecos 
.de la moda.—Recetas caseras.—Pliego de dibujos, por 
doña Rosalía París.—Esplicacion del figurín iluminado. 
—Advertencias.—Anuncios.—Soluciones.

por la lardeen los ejercicios predicará D. Bernar lo Pe­
reda.

Grabados.—Traje de batista cruda para paseo. 
—Entredós y encaje.—Almohada da viaje.—Dos guan- 
tés para jardín.—Servilleta para cangrejos.—Dos meda­
llones bordados.—Gorro de viaje ó dé casa pfira hombre. 
—Dos alfabetos para marcar ropa de niños.—Sombreros 
de paja para señoras y señoritas—Sombrero de jardín. 
—Capelinas (fe jardín.—Cenefas, entredóses y encajes

Ungüento y  Pildoras HoUoway.—Las mudanzas
súbitas de temperatura ponen á duras pruebas las cons­
tituciones de cuantas personas están propensas a jos 
reumatísmes, la ciática, el tic-doloroso ú otras afeccio­
nes an dogas Cuando el paciente, por primera vez ex­
perimenta rigidez ó dolor en algún músculo, articula-- 
clon ó nervio, la parte afectada debe fomentarse inme­
diatamente con salmuera caliente y frotarse con el ma­
ravilloso Ungüento HoUoway que aliviara sus dolores, 
mitigará las infiamacionea y hará desaparecer las hin­
chazones. Las Pildoras del mismo nombre tomadas si- 
multáueamente rectificará todo desórden constitucional 
y renovarán el vigor físico. No se ha descubierto hasta 
aquí remedio alguno tan eficaz como estas Pildoras Un­
güento para el vencimiento de esos ataques de gota, reu­
matismo y escrófula que son comunes á todas las eda­
des y que se titulan generalmente hereditarias.

El 18 del corriente empezará en el teatro de Ma -:
driJ la temporada de zarzuela y baile, inaugurándose 
con la en dos actos, nueva, La liquidación social, y el- 
baile Flama. Hemos oido elogiar dicha obra original 
del Sr Santistéban, con música del reputado maestro 
Sr. Monfort.

Han aparecido los carteles anunciando la com ­
pañía de zarzuela que actuará este verano en los jardi­
nes del Buen Retiro, En ella figuran artistas tan aplau-- 
didos como la señora Rivas y los señores Campoamor y 
Carceller.

Continúa celebrándose la novena al Sagrado Corazón 
de Jesús y predicarán: en los Italianos, el P. Moiiiiilbna 
en la misa mayor, y por la tarde en los ejft.-cicios .Ion 
Manuel Pedroao; en las Trinitarias, por la tarde el 
P. Cipriano Tornos; en las Salesas Nuevas. D. Manuel 
Uribe;enel oratorio dol Olivar, D. Antonio Sánchez 
Barrios, y por la noche en Santiago, D. Jaime Car­
dona. ' ♦

En la iglesia de Monserrat principia la novena de 
San Antonio de.Pádua: á las diez será la misa mayor 
con sermón, que predicará D. Rafael Artero, y por la 
tarde en ios ejercicios, que comenzarán á las cinco se­
rá orador el P. Tornos. ’

También principian por la tarde á las cinco, nove­
nas á San Antonio de Pádua, predicando en San Justo 
■D. José Bouet y en San Lsis D. Gregorio Montes.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
los Peligros en el Sacramento ó en las Trinitarias.

BOLSA DE MADRID DEL OIA 4.

RONDOS PÚBLICOS.

Rent, perp. del 3.................................
Id. p^ueños........................... ...........
Renta perp. exterior.............. ..
Billetes hipotecarios..........................
Id. del Banco de Castilla...................
Bonos del Tesoro................................
Resg. C.® Deps................. ................

CAKRTS. T SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000.................................
Agosto 1852 de i d .........................
Obras púbhcas 1858...........................
FEEEO-c.^H,BS.—Obligaos. 2.000
Id. de 20 .000 ,,............ .....................
Banco de España.......... ..................|.

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f . , 
Paris á 8 d. v..... .

ESPECTACULOS.

ÚLTIMOS PKJsc.oa

del 3 del 4.

27 15 27 10
27 35 27 15
32 35 32 50

102 75 00 00
00 00 00 00
74 90 74-75
83 00 00 -00

00-00 00-00
00-00 00-00
OO -i; . 59 10
53 .50 53 50
53 00 00-00

190 00 190 00

49 25 49-25
5 12 5-12

s .

i #

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dol día.
San Bonifacio, mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de monjasdel Sacramento, donde continúa la no­
vena de Jesús Sacramentado: á las diez será la misa 
mayor (ion sermón, que predicará D. Luís Miílan, y

TEATRO-CIROODE MADRTD.-a  las 8 3 (4 .-F u n - 
cion 39 de abono.—T. 3.® impar.—Generen tola.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Giués).— .4 las 
81l2. En el cuarto de mi mujer.—Las cajas dé ceri­
llas. Dos amos para un criado.—Beethoven.

CAPELLANES.— A las 8 I¡2.—Ün viaje al centro 
de la tierra.—Los gabanes.—Un viaje al centro de la 
tierra.—Un papá universal.—Baile.

CIRCO-TRATRO D EPRIO E.-Alas 9.—Gran fun­
ción de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en la que 
tomarán parte loados indios Ramjar y Samjó. y los 
pnncipales artistas de la compañía.

MADRID.
Imprenta del I n d ic a d o »  d e  los  Ca m in o s  d e  H ie r e  > 

Oaatanilli de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
uohJiJ

Iligk'nioa, infaiilile vpréservaliva.la 
iinicli que cura sin el ausilio de otro 
niodlcainento. Se vémle en las princi- 
palet bbticasdel universo.(Exig¡rel me»

) años de éxito. Faris, en casa del iuveutor. U ltO I) boulevard Magenta, 158. f,
En Madrid, por mayor, Agi-ncia franco-española, Sohio, 31; por menor, Sres. Borrell her 

manos. Moreno Miquel,Sánchez Ocaña, ülzurrun Escolar y Ortega.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE GOLBERT,
de la farm acia Colbert,

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la cur^acion del virus procedente de antiguas en 
fermedades, y empleado por los más célebres inédicós para el tratamiento de todas las afeccio­
nas déla piel, herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, á 24 rs., se­
ñores Borrell, hermanos, Moreno Miquel, Sauchez Oeaña, Ülzurrun y Ortega.

VINO Y JARABE FORTIFICANTES FEBRIFUCOS
DE QUINA FERRUGINOSO

VIE-GARNIER, farmacéutico de prim era clase,
213, rué Saint-^gnoré, et rué du Vingt neuf Juillet, PaHs.

Estas preparaciones convienen sobre todo á los emper amentos linfáticos y á las debili­
dades de constitución y de estómago-, son muy útiles para ej tratamiento de la clorosis y <Je 
las afecciones intestinales persistentes.—Devuelven las fuerzas agoladas por las pérdidas 
de sangre, los sudores abundantes y las fiebres intermitentes, cuja recaída previenen.

Venta por m y^r en Madrid Agencia franco española, 31, calle del Sordo; por menor, 
reales medio, frasco. Síes. Borrell Uermanos, Moreno Miquel y Escolar.

(A. 3,241)

PARIS, 36, RUE VIVIENNE , D'

CfABLfM éDciNllliijii
LK. |f(FRIIMKI>ADeü SKXUALSB T Dt I.A SANGllK > PJliL.

“ su OOOcuras de empeinex, aferciô  
eutaneaF̂ virus. etc., prueban 

que mi depurativo vcgcul (sin 
^̂ merenrío) y mis rakos  K i in aá L is ,  
 ̂ *i»s curan radicalmente.
iMi Jarabe de cilralo de hierre, jrura en seguida GoHorreaft, De.bî  
ilidadee del canal, pér(lida% y 
\lfUcorreas de las mujeres. Lus

__________________ (hombres deben usar también mí
luyet'Cioti y las sonoras mi Agua YÍrKÍnal.Almokra.na.s: Pomada qué tas cura en 3 días Pomada 
ANri>HBHP¿T̂CA conira iüsptcatones. capullo.\,empeine4 ac* 
P ild or a s  d k p ó r a t i v a s ; Ver noUria.

» j i « Í í í W E O R G E f Cura <â j  lorrot.
tas, trníacwnes nerviosas de ius brunquius y uotures de 
pecbo. —Por mayor, Madiid Soaoo, ttl; por ueúor,AUS dep*.

rMLilC'.AS D Í3A D T .-  E«to
‘ ■ A j r •'Hlitiuíton. l'iincUdii »o-

‘•’i  i-rf rr(i '•ipios ,iK- ««uncidos por 
méd.rus aotigous, llena, con 

I; pcci 'Síonilisn» de atención. 
Inda» las condldunea del pro- 
ktema díl meUlcaniento pur­
gante —  Al rere» de otros pur 
gativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenot 

4(Uae«tos 7 bebidas fortlflcantes. Su efecto es seguro, al 
,ue ao lo as rl agua de SedliU 7 otros piirgatiros.

Oell arreglar la dósts. según la edad d la fuerza de las 
f-ersoaas. laM afbos.lCM ancianos 7 1o< enfermos debilita­
re* losopartaa sia dlficullad. Cada cual eseuje, para pur­
gara*, la hora 7 la comida que mejor le conrengau seguí 
sus actipadonet.U molestia qiiecauta el purgante estaiid* 
acuapietameate anulada por la buena allmenUeion, no m  
« ella reparo alguno en purgarse, cuando haya necesidad. 

*— Lo* mídlcM qu* emplean c*t* medio no eucucntrai 
■Beraaof qa* a* aleguen k purgarse 10 pretexto de mal 
n * U  d per temor de d*fcUitar*e. Téaac la hMruecion, 
f c  tadasla*ha*aa» tarawidm Caja*da M n .,7 d « U f f t

PARIS r i X n V g  V  ■ ■  o  ||J B r & U  snFERHED
119. Monlorgueij Secretas

Tratamiento infalible por
VIRIO de agABZAPARBILLA (Precio iir .)  B O L O S  de A R M E N IA

MADRID.
\igencia franco-española 

calle del Sordo, 31.

PAPEL WLINSI

GRANDE EXITO EN PARIS.

VELOITIM F4Y
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO 

im p a l p a b l e ,  in v isib l e  y  a d h k r e n t e .
Da al cútis frescura y trasparencia.—5 frs. la caja completa con borla en París. En Es-año 0 0  ro __TVVPMTm? D A V __ ___  n ___1.. r,...-paña, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfumear, 9 rué de la Paix, París.

Fn cada caja hay una noticia sobre el uso de la VBLOUTIÑB.
La Agencia franco española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidoa.

. Depósitos en Madrid; Sres. Sánchez Oeaña, Moreno Miquel,'Escolar, Frera, Felipe Mo-^ 
rales y Pascual García del Valle. En provincias, ios depositarios de la Agencia franco espa-' 
ñola, calle del Sordo, número 31.

(El inmenso éxito de este remedio es debido á 
sus propiedad^ constantemente probada.s, á su 
áciiion pronta é . infalible, qoe atrae al esteiipr la 
. ,, , , , ‘ irilacion cuya tendencia es fiiarse en los órganosvitales. Recomieuqaule loa pnuc.ipaies médicos para la curación de los reumas, broniiuitis 

afecciones de la garganta, gripe, reumatismos, lumbago, dolores, etc.,' etc. Su empleo no 
exige ningún régimen; una ó dos aplicaciones bastan las más de Jas veces, y ¿olo caucan una 
ligera comezón. Precio de la caja 8 rs. Deoósito en París t w iotin  oq -  ̂ «musan una 
A”e „ c i ,  f r . . „  . . P . Í 0I . „  Madrid, 91. . .  . I T & Z L  f  í  ‘  í ?
reno Miquel, BorreU hermanos, Senchez Oeaña, Escolar, ülzurrun y R. Hernadez (A, 3)

HIDROCESARIIVA ó moderador de la traspiración,
*  t^ador higiénica, hace desaparecer instantáneamente el olor más ó menos fuerte 

sudor, conseryánilole su dexibilidad, hace menos fatigosas las largas marchas
menos sensible el frío de los pies y preserva de los sabañones. -  Preciosa para la limpieza psiiie:

■> “S-
Sson®“ ^

31; por menor, á 15 rs., Sres. MomlesFrera, D. MartineVy P larcía

OLANO, LARRINAGA Y  COMPAÑIA.

PARA MANILA
POR EL CANAL DE SUEZ. lA IIDSTBACIOII ESFAtOlA

B1 5 de Junio saldrá, de Cádiz y  el 10 de Barcelona el
BUENAVENTURA-

Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
■ 3 empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y  gas- 

1 viaje, pueden avisar á esta administración, ürosas, 8 tercero, la cual les indicará los medios de

Y AMERICANA .

Los 
tos del 
verificarlo.

Para cargo y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compañía.
MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del publico ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ihisfrada.

ELUBRO DELOS JUECES BDMCIPAIES.
Por D. Celestiao Mas y  Abad,

«bogado del colegio de M adrid.

áégun(Ja edición, corregida y aumentada. E&te libro 
es reconocido cómo indispensable á los jueces municipa­
les, por algunos señores presidentes de audiencia.

Se vende en Ta librería de López, ¿alie del Cármen 
13, ál precio de tres pesetas para Madrid, y tres pesetas 
25 céntimos para provincias, ejemplar franqueado. 
admitéb sellos Je 5(i milésimas de ésciido.

PRINCIPE ALFONSO.
Stís fétratos, recientemente hechos, se hallan en la 

fotografía de E. Otero, Carrera de San Gerónimo 16.

Osada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGUA CIRC.áSIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

nesro azabache sin causar el menor daqp á la piel. M  es una tintura, y en su composición -jo entra materia al- 
jruna nociva álá salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por mvete ada que este; evita la caída del cabellos 
V vuelva la fuerza V el vigor juvenil á los tubos capilares.
 ̂ Mas de 100 000 certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana euyo uso reemplaza hoy en todos les 

países ios otros preparados y tinturas tan dañosos ^
Precio del fraseo 4 pesetas, fraseos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas. j
T(>dos los frascos van en magníficas cajas de cobtra companadas de un prospecto con la marca y firma ds

los únicos depositarios. h e RRINGS y C.‘ -^Lisboa.

éndeVse en la botica de ios Sres. Borrell hermanos Puerts del Sol, núm. 5, Madrid.

FABRICA; 

Alburquerque, 7. 

Chamberí.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
CE FIELTRO Y SUDA

DE

DESPACHO CENTRAL. 

U e  de las Infantas, 1 0  

Madrid
FRANCISCO VAGUE-

TJ dueño de dicho estsbleeimiento que obtuvo el jjrimer premio con iceJalla de plata en la espMidon de la So- 
tiedad de Fomeüto.üe lae Artes, ofrece al público un abundante y rariarló surtido de Somoreros ae nec o y , 
así como la más alta novedad ea gorras para viaje, compitiendo tm SU f5flf¿ccjpp|con los primeros establecimientos 
ttel ramo, y proporcionando la ma^or equidad en sus precios.

LA MODA ELEGANTE ILÜSTRADA,
PERIÓDICO ESPECIAL PA R A  SEÑORAS Y  SEÑORITAS,

leas modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
! jores que se conocen j las explicaciqnes paas 4etalla^as qup se pueden de­

sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite grátis un número 
por vi^ de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12 prin­
cipal, Madrid, ’ ’ r

Ln provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresp^irisales de La Ilustración Española y Americana.

iOaereis aprender á escribir los
caráctéres (le letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
rsmana, eg îpcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico pric~  
tito de caligrafía de adorno, qué se vende á 6 rs. en Ma­
drid, éñ' :as librerías de Roig, L opez. Moya,’ Cuesta, 
Olamendl y Hernando, quienes lo mandan franCo á pro­
vincias por 13 sellos de 50 milésimas.

en ciclo ped ia  ESPAÑOLA
bE

D E R E G L IO  Y  A D M I N I S T R A C I O N ,
POR JLOS SE.'JORES ARRXZOLA Y MANRESA , CONLA 

COLflBORACION DE VAUluS JÜHISCONSCLTOS.

Se ha repartido k  entrega 121 primera del tomo 13, 
y está en pren-a la 122 de esta imiKirtante obra da estu­
dio y de consulta.

Sigue abierta la suscricion á 10 rs. entreoía. Pue- 
■'den adquirirse á plazos los 12 tomos publicados y al 
contado se rebaja el 20,por ICO. Dirigirse á la Adnaipi#- 
tracion de dicha obra, calle de Atocha, núm. 78, cuar-* 
to 3.®, derecha.—Madrid,
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Ayuntamiento de Madrid




